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ACTO  PRIMERO. 


Antecámara  dt-I  palacio  del  Buen-Retiro. — Puerta  á 

la  derecha  que  da  á  la  cámara  de  la  reina  ;  o!ra  á 
la  izquierda  que  dá  á  la  del  rey. — Al  alzar  el  te- 
lón, las  damas  y  caballeros  forman  grupos:  unos 
sentados  y  otros  paseándose. — D.  Miguel  galan- 
tea á  Leonor  que  eslá  sentada  á  la  izquierda  en 
primer  término.' — A  la  derecha,  Sofía,  sentada,  no 
quita  la  vista  de  D.  Miguel,  sin  atender  al  Barón 
(cortesano  jorobado),  que  apoyado  en  el  respaldo 
del  sillón  ,  le  dirije  la  palabra  con  sonrisa  mali- 
ciosa. 


ESCENA  PRIMERA. 

D.  Miguel,  Sofía,  Barón,  Leonor,  Damas  y  Caba- 
lleros. 

INTRODUCCIÓN. 

Curo.  El  alma  indiferente 

no  sueña  la  esperanza, 
ni  á  comprender  alcanza 
las  penas  del  amor. 
La  dicha  es  aparente, 
pues  siempre  la  memoria 
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esconde  alguna  historia 
en  todo  corazón. 


MlGl'EL. 

(A  Leonor.)  La  luz  de  vuestros  ojos 

me  inflama  el  corazón. 

Leonor. 

Qué  risa!  mariposa 

con  todas  siempre  sois. 

Miguel. 

Mis  pobres  alas  quema 

la  llama  del  amor. 

(Mira  de  reojo  á  So  fia.) 

(La  rabia  la.  devora, 

'   pues  vé  que  la  pasión, 

veleta  de  mi  pecho, 

el  viento  la  mudó.) 

Sofía. 

(Se  goza  en  mi  tortura! 

se  burla  de  mi  amor!) 

Barón. 

Estáis  enajenada? 

Os  hablo ,  y  vive  Dios 

eme  es  ser  poco  galante 

no  dar  eco  á  mi  voz. 

Sofía. 

(Haciendo  un  esfuerzo  para  sonreírse.) 

Escucho  las  palabras 

que  me  decis,  Barón; 

estaba... 

Barón. 

Ya  lo  entiendo; 

estáis  de  acecho. 

Sofía. 

(Turbada.)        No. 

Barón. 

La  caza  se  os  escapa 

y  estáis  de  observación. 

Dam. y  Cab 

.  (Entre  si.)  Miradlos ;  una  farsa 

haciendo  están  los  dos. 

Cabal. 

(Ap.  á  las  Damas.) 

Los  celos  la  exasperan. 

Damas. 

(Ap.  á  los  Caballeros.) 

La  engaña  ;  es  un  traidor. 

Miguel. 

(A  Leonor.)  Os  amo;  quién  lo  duda? 

Impresionable  soy. 

Sofía. 

(Irritada,  se  levanta.) 

(Ya  mas  sufrir  no  puedo! 

abusa  de  mi  amor!) 

Barón.         (Se  exalta?  qué  delicia!) 
Miguel.      (Riéndose.)  (Su  cólera  estalló.) 


Sofía.  (Si  yo  pudiera  arrancarme 

el  corazón  de  mi  pecho, 
fuera  feliz ,  y  el  despecho 
no  me  llegara  á  matar. 
Le  aun  con  fe ,  y  sus  desdenes 
sufrir  no  puedo  con  calma, 
pues  siento  dentro  del  alma 
una  tormenta  estallar.) 

Miguel.       (Ardiendo  en  cólera,  ciega, 
fieros  sus  ojos  me  clava, 
y  sus  miradas  son  lava 
que  la  despide  un  volcan. 
Está  cerrado  mi  pecho 
y  no  penetra  su  llama; 
el  corazón  no  se  inflama 
cuando  ha  cesado  de  amar.) 

Barón,  Leonor,  Caballeros  y  Damas. 
(Los  dos  la  luz  del  cariño 
la  apagan ,  luego  la  encienden, 
y  en  esa  lucha  pretenden 
el  uno  al  otro  engañar. 
Cual  mariposas  volando 
los  dos  se  ven  en  su  juego, 
y  vueltas  dando,  en  su  fuego 
los  dos  se  habrán  de  quemar.) 


Sofía.  (Se  dirige  á  D.  Miguel  y  le  dice  aparte. ) 

Estáis  gozando? 
Miguel.        (En  voz  alta.)  Mucho! 

aquí  gozando  estoy. 

(Señala  á  Leonor.) 

— Mirad  qué  bellos  ojos! 

(Sofía  se  estremece.) 

Pues  queman  como  e!  sol, 

qué  mucho  que  me  abrasen 
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Leonor. 

Miguel. 

Sofía. 

Lemnor. 
Miguel. 


Leonor. 
Miguel. 
Leonor. 

Sofía. 

Miguel. 
Sofía. 


Barón. 


Miguel 


SOFIA. 

Miguel 
Barón  i 


si  combustible  soy? 

Estáis  galante. 

(.4  Sofía.)       Es  cierto? 

no  tengo  la  razón? 

(Procura  sonreírse  para  ocultar  su  ira.) 

Oh!  sí. 

(A  Sofía.)  Gracias. 

(A  Leonor.)  En  ojos 

no^encuentro  mas  que  dos 

rivales  de  los  vuestros. 

Y  cuáles? 

(Señala  á  Sopa.)  Estos  S03. 

(Asintiendo.) 

Obi 

(Con  sarcasmo.) 

Sí?  (B  ¡jo.)  Sois  un  Ínfima  e! 
(En  voz  alta.)  Señora,  infame  yo? 
(Alterada,  se  separa  de  D.  Miguel.) 
(Su  risa  iii3  asesina! 
Ay,  pobre  corazón!) 
(.4  los  Caballeros.) 
Padece;  n^  hay  alguno 
que  calme  su  dolor? 
El  llanto  es  un  reclamo 
que  pide  otra  pasión. 
(Las  damas  y  caballeas  se  rien.) 
(Se  acerca  á  Sofá  y  le  dice  ap.) 
La  corte  nos  observa 
y  estáis  llorando  vos? 
El  llanto  no  es  roció 
que  da  vida  al  amor. 
(Irritada.)  Dejadme,  m  me  importa. 
Señora...  (Se  inclina  irónicamente.) 
Coro.  (Se  enfadó!) 


Sofía.         (El  malvado  se  alboroza 

y  hace  gala  de  su  instinto; 
no  comprende  que  destroza 
el  honor  de  una  mujer 
Aumento  la  venganza 


en  mi  pecho  lacerado; 
no  me  queda  otra  esperanza 
pues  me  mata  su  desden.) 
Miguel.        (Su  cariño  es  muy  profundo 
y  me  sirve  de  trofeo, 
pues  mañana  aquese  mundo 
otra  historia  ha  de  saber. 
Es  el  sol  de  mis  amores 
como  el  sol  dei  armamento; 
hoy  marchita  aquellas  flores 
á  que  dio  la  vida  ayer.) 
Barón,  Leonor,  Caballeros  y  Damas. 
(El  se  goza  en  su  tormento; 
sus  desdenes  la  aprisionan, 
y  él  no  escucha  su  lamento 
ni  su  amargo  padecer. 
Su  desvio  ya  comprende 
y  al  romper  su  amante  lazo, 
mas  el  pájaro  se  prende 
que  el  amor  es  una  red.) 


Miguel. 

(A  Sofía.)  No  hallo  motivo,  señora, 

para  enfadarse  conmigo. 

S  OFIA. 

(Su  descaro  es  impudente.) 

Barón. 

(Ap.  á  don  Miguel.) 

Ay,  Miguel!  te  ponen  sitio? 

Miguel. 

La  nueva  dama  que  el  rey 

ha  nombrado  no  ha  venido? 

Barón. 

Vendrá,  pues  hace  la  guardia 

en  palacio. 

Miguel. 

Ya  la  has  visto? 

Barón. 

Por  supuesto. 

Miguel. 

Es  hechicera. 

(Softa  presta  atención.) 

Barón. 

Te  gusta? 

Miguel. 

Sí. 

Barón. 

Se  lo  has  dicho? 

Miguel. 

Quién  lo  duda? 

Barón. 

Ten  cuidado; 

los  amantes  andan  listos. 

—  S  — 

Miguel.       Y  el  nombramiento  de  dama 

á  su  rostro  lo  ha  debido? 
Barón.         No  sé;  el  general  Herrera, 

des  que  de  la  guerra  vino, 

—dicen  que  lleno  de  gloria — 

gran  valimiento  ha  adquirido. 
Va  á  casar  á  su  cbicuela 

con  Aguilar,  noble  y  rico 

de  Sevilla,  y  ya  se  encumbran. 
Miguel.       Fortuna  te  dé  Dios,  hijo! 
Barón.        La  suerte  no  es  como  el  agua 

que  coje  al  desprevenido. 
Miguel.       {Riéndose.)  Pues  tú  nunca  te  has  mojado. 
Barón.         (Con  sarcasmo.) 

No  es  fácil ,  amigo  mió; 

yo  siempre  llevo  un  paraguas 

(Señala  á  su  joroba.) 

con  el  que  á  cubierto  vivo. 

Cuando  quiero,  á  la  fortuna 

le  señalo  su  camino: 

todo  me  lo  echo  á  la  espalda 

y  asi  de  todo  me  rio. 
Sofía.  (Hombre  malvado!) 

Miguel  .  Aqui  viene 

el  general  con  sus  hijos. 

ESCENA  I!» 

Dichos,  General,  Malvina,  Eladio. 

(Los  cortesanos  abren  ■paso  y  el  General  los  saluda, 
Sofía  se  adelanta  á  recibir  á  Malvina.) 


General.     Servidor. 

Sofía.  Adiós ,  Malvina. 

Malvina.     Adiós. 

Sofia.  Estáis  de  servicio? 

Malvina.     Hago  mi  primera  guardia. 

(Siguen  hablando  bajo.) 
Miguel.        (Al  General.) 

Qué  nos  cuenta  el  favorito 
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General. 


Eladio. 


Barón. 


Eladio. 
Barón. 

Eladio. 


Miguel. 

General. 

Miguel. 

Malvina. 


Eladio. 

Miguel. 

Sofía. 
Barón. 


del  rey ,  el  guerrero  ilustre? 

Nada  de  nuevo  he  sabido; 

vos  que  sois  un  gentilhombre 

y  un  hombre  gentil ,  de  fijo 

tendréis  alguna  historieta 

de  esas...  (Se  sonríe  y  hablan  bajo.) 

(Mirando  á  So  fia.) 

(Mientras  mas  la  miro 
mas  me  impresiona ;  Sofía 
se  coloca  en  mi  camino 
para  hacerme  desgraciado.) 
(Mirando  de  reojo  á  Eladio.) 
(La  ama ;  cuando  yo  lo  digo!) 
(Se  acerca  á  Eladio  y  le  -pone  una  mano 
en  el  hombro.) 

Qué  pensáis  de  nuestra  corte?... 
— Que  andan  los  hombres  torcidos? 
(Con  intención  muy  marcada.) 
Prueba  que  los  cortesanos 
son  de  conciencia  tan  limpios 
que  no  engañan  á  las  damas 
con  cuerpo  y  alma  fingidos. 
(Sorprendido.)  Qué  decís? 
(Con  ironía.)  Nada;  una  broma, 

un  chiste ,  una  gracia  he  dicho. 
(Pues  no  me  ha  hecho  gracia  alguna.) 
(Un  ujier  descorre  la  cortina  de  la  puerta 
de  la  izquierda.) 

(A  lodos.)  Se  digna  el  rey  recibiros. 
Vamos. 

(Presenta  su  mano  á  Malvina.) 
Señora... 

Mil  gracias. 
(Mirando  á  Eladio.) 
(No  le  perdono  el  descuido.) 
(Qué  ocasión!)  Señora... 
(Presenta  su  mano  á  Sofia  que  la  acepta.) 

Vamos. 
(Está  agitado!) 

(Con  satisfacción.)  (Magnífico!) 
(Entran  todos  por  la  izquierda  menos  el 
Barón.) 
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ESCENA   181. 

Bakon. 

La  fortuna  me  proteje 
y  le  estoy  agradecido : 
oh!  qu6  dulce  es  la  venganza! 
Cuál  se  ensancha  el  pecho  mió! 
(Con  sonrisa  sarcástica.) 
— Soíia,  me  despreciaste 
á  mí  que  soy  noble  y  rico, 
y  diste  á  Miguel  tu  amor? 
■ — Era  justo:  ese  cariño 
se  estrelló  contra  esta  roca 
(Señala  á  la  joroba  d~l  pecho.) 
que  adorna  mi  frontispicio. 
Pero  caro  estás  pagando 
.    ese  tirano  desvio; 
si  hoy  Miguel  indiferente 
da  tu  pasión  al  olvido; 
si  Eladio  va  á  perseguirte 
es  porque  yo  los  domino 
y  me  sirven  de  juguetes... 
Pobre  Aguilar!  es  un  niño! 
Tengo  un  plan...  Já!  já!  Alguien  llega. 
— Será  Miguel;  pohrecillo! 
Amigo  me  llama? — No: 
en  la  tierra  solo  vivo, 
pues  todos  de  mí  se  burlan; 
no,  no :  yo  no  tengo  amigos! 
(Sale  ü.  Miguel  y  se  detiene  en  la  pucr 
ta,  mirando  adentro.) 

ESCENA  ¡V, 

D.    MlGLEL,   RaíUHS. 

Bauom.        (Riéndose.)  Miguel,  contemplando  estás 

en  las  alfombras  su  huella? 
Miguel.       Barón  ,  sabes  que  es  muy  bella? 
Barón.         Y  la  miras  por  detras? 
Miguel.        {Con  entusiasmo.) 

Cintura  estrecha! 
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Barón.  Eso  sí. 

Mu; na.        Ancha  la  espalda! 

Bar  ».  Eso  no; 

para  espalda  aquí  estoy  yo: 

contémplame  bien  así. 

(Se  vuelve  y  se  coloca  en   una  postura 

.graciosa  ) 
Miguel.        (Sin  oír  al  Biron  se  separa  de  la  puerta.) 

Ha  entrado  ;  ya  no  Ja  veo. 
Barón.         Pero  aun  tus  ojos  la  miran.  (Se  sienta.) 
Miguel.        Mi~  ojos,  Barón,  la  admiran 

porque  llena  mi  deseo. 

Con  un  rostro  angelical, 

ron  sonrisa  que  enamora 

de  una  boca  seductora, 

y  una  gracia...  celestial! 
Barón.        Te  remontas  basta  el  cielo? 

Subes  mucho  á  la  muger, 

y  asi  no  habrás  de  poder 

alcanzarla  con  tu  vuelo. 
Miguel.        Por  ella  águila  seré! 

Sus  ojos  me  dan  valor! 

—Qué  nariz!...  inspira  amor! 

Y  qué  pié!...  de  medio  pié. 
Bar,on  •         Que  se  estravia ,  Miguel , 

tu  atrevido  pensamiento; 

ni3  pareces  un  hambriento 

que  está  mirando  un  pastel . 
MiGt'EL.       Es  hermosa!  de  las  mias! 

Vale  la  niña  la  pena... 
Barón.  Sí  ,  Miguel  :  hoy  te  enajena 

y  la  querrás  cuatro  dias. 
Miguel.        No  merece  mi  desden. 
B*iRo>;.         Hoy  no.  (Con  ironia.) 
Miguel.  Qué!  no  es  un  capricho. 

Baros;         Lo  mismo  siempre  me  has  dicho... 

y  á  la  verdad  haces  bien. 

De  ellas  quejarme  no  puedo 

aunque  no  tengo  hermosura; 

te  quieren  por  tu  figura, 

y  á  mí  porque  les  doy  miedo. 
Miguel.       Bu^n  recurso! 
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Barón. 

Es  el  mejor. 

Hay  mas  de  una  que  se  emboba 

contemplando  esta  joroba 

que  eleva  mucho  mi  amor. 

Miguel. 

Te  quieren? 

Barón. 

(Se  levanta.)  El  hombre  hermoso, 

todo  perfecto ,  disgusta; 

al  amor  anclar  le  gusta 

por  un  terreno  escabroso. 

Miguel. 

El  amor  por  todo  pasa. 

— Malvina  se  casa  pronto? 

Barón. 

Calla  ,  Miguel ;  eres  tonto? 

Malvina  ya  no  se  casa. 

Miguel. 

Cómo? 

Barón. 

No  se  casa. 

Miguel. 

Bá! 

No  comprendo. 

Barón. 

No  ves  nada. 

Miguel. 

Malvina... 

Barón. 

Está  enamorada, 

pero  Eladio  no  lo  está. 

Miguel. 

Qué  disparate!  al  mancebo 

le  vuelve  su  amada  loco. 

Barón. 

Calla :  entiendo  de  eso  un  poco 

y  á  pronosticar  me  atrevo. 

Miguel. 

(Con  interés.)  Habla. 

Barón. 

Aguilar  la  quería 

— como  tú ,  según  infiero — 

allá  en  su  provincia ,  pero 

Madrid  no  es  Andalucía. 

Miguel. 

Pues  me  dejas  convencido. 

Barón. 

Es  que  la  razón  no  he  dado. 

— De  Sofía  enamorado 

está  desde  que  ha  venido. 

Miguel. 

(Con  satisfacción.)  Bien. 

Barón. 

Haz  que  Eladio  la  vea 

y  pronto  vences. — Bepara 

que  ella  para  darte  en  cara 

con  el  mozo  galantea. 

Miguel. 

La  mujeres  el  demonio! 

Barón. 

Por  eso  es  su  instinto  eterno 

llevar  al  hombre  al  infierno: 
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Miguel. 
Barón. 


Miguel. 

Barón. 

Miguel. 
Barón. 


Miguel. 

Barón. 
Miguel. 


Barón. 
Miguel. 

Barón. 


es  decir,  al  matrimonio. 

— Urde  algun  plan;  no  te  importe 

valerte  de  cualquier  medio, 

pues  para  todo  hay  remedio 

en  esta  bendita  corte. 

Yo  te  respondo,  Miguel, 

de  Eladio;  es  poco  discreto: 

me  tiene  miedo  y  respeto; 

cuanto  quiera  liaré  con  él. 

El  tocará  retirada; 

su  amante  llora  y  se  irrita ; 

y  qué  es  lo  que  necesita 

una  mujer  desdeñada? 

Que  yo  al  encuentro  le  salga? 

La  mujer  en  ese  caso 

recoje  un  ave  de  paso 

al  vuelo,  aunque  poco  valga. 

La  niña  parece  boba 
y  por  su  amante  delü'a... 
Oh!  grandes  planes  te  inspira 

tu  mente! 

No:  mi  joroba. 

Encuentro  justo  ese  arranque. 
(Sonriéndose  irónicamente.) 
Gracias. — Decídete  al  Gn; 
con  un  engaño  al  jardín 
la  llevas;  junto  al  estanque. 
Me  place;  baja  conmigo 
y  allí  un  lugar  buscaremos... 
Sí:  vamos. 

(Le  halagaremos, 
porque  este  es  mal  enemigo.) 
(Le  coje  afectuosamente  del  brazo.) 
— Esta  noche... 

Sí:  con  calma. 
(Con  intención.)  Te  conozco. 

Vencerás. 
(Tengo  la  joroba  atrás; 
este  la  tiene  en  el  alma.) 
(Se  van  por  el  fondo.) 
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ESCENA  V. 


Salen  por  la  izquierda  Leonor  y  las  Damas. 

CORO. 

Leonor.       La  nueva  dama  puede 

con  su  favor  robar 

la  gracia  del  monarca. 

Venid  todas  acá; 

corremos  gran  peligro; 

venid  á  murmurar. 
Unas.  La  dama  es  muy  hermosa. 

Otras.  Mejor  es  su  galán. 

Unas.  El  talle  es  algo  airoso. 

Otras.         Sí;  pero  viste  mal. 
Unas.  Es  bella,  pero  sosa. 

Otras.         Esbelta  y  nada  mas. 
Unas.  Sus  ojos... 

Otras.  Son  de  fuego. 

Unas.  Mas  nunca  quemarán. 

Otras.         El  rey  la  mira  macho. 
Unas.  (Con  misterio.)  El  rey  es  muy  vulgar. 

Otras.         Olvida  pronto. 
Unas.  (Burlándose.)  Guerra! 

Otras.         (ídem.)  Temible  es  la  rival! 
Todas.         La  gracia  del  monarca 

bien  pronto  perderá, 

que  eclipsa  una  hermosura 

el  sol  de  otra  beldad.' 

ESCENA   VI. 

Malvina,  General,  Damas. 
ARIA  T  CORO. 


Malvina.  (.4  las  Damas.)  Compañeras... 
Damas.  Bien  venida. 

General.  Aquí  os  llega  á  saludar. 

Damas.  Nos  querremos  como  hermanas. 


General.      Ella  á  todas  amará. 

Malvina.       Es  inmensa  mi  alegría. 

Damas.  Os  brindamos  amistad. 

Malvina.       Muchas  gracias;  este  instante 
nunca  el  alma  olvidará. 

General.     En  la  cámara  me  aguardan; 
pues  te  voy  á  presentar, 
quiero  ver  .si  ya  se  digna 
recibir  su  magostad. 

Damas.         Dad  aviso  al  gentilhombre. 

General.     (A  Malvina.)  Aquí  puedes  esperar. 

(Entra  por  la   derecha.  Las  Damas  ro- 
dean á  Malvina.) 

ESCENA  Vil. 


Malvina,  Damas. 

Damas. 

Según  dicen  por  el  mundo... 

Malvina. 

{Sonriéndose.)  Dicen/ 

Damas. 

Dicen  que  os  casáis. 

Malvina. 

Sí:  me  caso  esta  semana 

con  Eladio  de  Aguilar. 

Damas. 

El  suceso  celebramos; 

nuestra  corte  no  tendrá 

mas  cumplido  caballero. 

Malvina. 

Gracias  mil. 

Damas. 

Es  sin  rival. 

M  .lvina. 

(Con  entusiasmo.) 

En  nobleza  con  ninguno 

se  le  puede  comparar. 

Al  verle,  el  pecho  mió 
sintióse  enamorado; 
le  amé  con  desvario 
y  vi  le  trastornado. 
Desde  aquel-  dia 
tiene  alegría 
mi  corazón. 


Damas. 
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Reina  en  el  alma  • 
completa  calma 
con  su  pasión. 

El  delirante,  ciego, 

olvida  su  dolor; 

se  abrasa  con  mi  fuego: 

me  abraso  con  su  amor. 

Pues  delirante  y  ciego 

olvida  su  dolor 

ob!  nunca  apague  el  fuego 

la  llama  de  su  amor. 


Malvina.     Le  amo,  sí,  con  toda  el  alma. 
Damas.         Fuera  un  crimen  despreciar 

un  amor  que  tanto  vale. 

(Su  candor  hástima  da.) 


Malvina.  El  alma  intranquila 
ya  busca  su  dueño ; 
Eladio  es  mi  sueño, 
mi  vida  y  mi  amor. 
Qué  pecbo  no  late 
y  amor  no  atesora? 
El  ser  que  no  adora 
me  da  compasión. 

Damas.  Del  pecho  que  late 

y  amor  atesora, 
al  ser  que  no  adora 
le  dá  compasión. 


Malvina. 


Leonor. 
Una  dama. 


Sí,  amigas:  dichosa  soy, 
y  ya  mi  ilusión  no  es  vana, 
pues  á  Eladio  esta  semana 
la  mano  de  esposa  doy. 
Por  vuestra  dicha  anhelamos. 
Salud  á  la  nueva  dama. 
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Malvina.      (Con  afecto.)  Os  vais? 

Leonor.  La  reina  nos  Huma. 

Malvina.     Hasta  luego. 

(Estrecha  a  todas  las  manos.) 
Leonor.  Os  saludamos. 

(Hacen  todas  una  cortesía  y  entran  por 

la  derecha.) 

ESCENA  VIII. 

Malvina. 

Cada  cual  franqueza  inspira 
por  su  trato  y  por  su  porte... 
(Con  candor.) 
Y  dscian  que  en  la  corte 
todo  era  farsa  y  mentira! 
Mi  padre  me  dio  consejos 
para  que  no  me  fiara 
de  nadie. — 'Conducta  rara! 
(Sonriéndose  con  inocencia.) 
La  esperiencia  de  los  viejos! 
(Sale  D.  ¿Miguel  por  el  fondo ,  y  se  detie- 
ne al  ver  á  Malvina.) 

ESCENA    IX, 

Malvina,  D.  Miguel.  • 

Miguel.       (Aquí  sola?  qué  ocasioní 

Soy  un  monstruo  de  fortuna! 

No  se  me  escapa  ninguna! 

Bien  me  lo  dice  el  Barón.) 
(Se  adelanta.) 

El  nuevo  sol  de  Madrid 

sin  satélites  está? 

Qué!  no  hay  corazones  ya 

en  nuestra  corte? — Decid. 
Malvina.     Sol  me  llamáis?  (Sonriéndose.) 
Miguel.  No  lo  niego: 

lo  sois,  pues  todo  lo  abrasan 

por  donde  quiera  que  pasan 
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esos  dos  ojos  de  fuego. 

Malvina. 

Galante  sois. 

Miguel. 

No:  sensible. 

Malvina. 

No  os  acerquéis ,  porque  puedo 

quemaros. 

MlGUEL. 

No  me  dais  miedo 

aunque  soy  muy  combustible. 

Malvina. 

Podéis,  siendo  vos  el  fuego, 

derretirme:  soy  de  nieve. 

Miguel. 

(Se  acerca  mas  y  dice  con  entusiasmo.) 

No:  quién  á  veros  se  atreve 

sin  quedar  de  amores  ciego? 

Malvina. 

Habláis  formal?  (Con  gravedad.) 

Miguel. 

Por  qué  no? 

Malvina. 

Porque  no  pensé  que  hubiera 

quien  á  decir  se  atreviera 

lo  que  oir  no  debo  yo. 

Miguel. 

No  os  hice,  señora,  agravio. 

Malvina. 

Quizá. 

Miguel. 

No  hallo  la  razón. 

Lo  que  siente  el  corazón 

no  debe  callar  el  labio. 

Malvina. 

Pues  lo  debiera  callar. 

Miguel. 

Señora... 

Malvina. 

Ignoráis  acaso 

que  enamorada  me  caso 

con  Eladio  de  Aguilar? 

Miguel. 

(Fingiendo  sorpresa.) 

Lo  ignoraba ,  pero  ya 

lo  dudo. 

Malvina. 

Cómo! 

Miguel. 

Creia 

que  á  otra  querer  no  debia 

quien  pronto  á  casarse  vá. 

Malvina. 

(Alterada.)  Qué  decis? 

Miguel. 

Nada :  respeto 

vuestro  amor;  justo  no  fuera 

que  yo  a  turbarlo  viniera 

por  descubrir  un  secreto. 

Malvina. 

(Agitada.)  Eladio... 

Miguel. 

No  he  dicho  nada. 

—Servidor.  (Saluda.) 
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Malvina.  Os  vais? 

Miguel.  Señora... 

(Bravo!  rae  detiene  ahora 
y  la  dejo  impresionada.) 


DÚO. 

Malvina.     Esperad ;  ese  misterio 

lo  debéis  aqui  aclarar. 
Miguel.       Ah  ,  señora!  por  lo  serio 

vais  el  lance  á  reclamar? 
Malvina.     (No  es  verdad ,  mas  en  el  alma 

una  espina  me  clavo!) 
Miguel.       Escuchad,  pero  con  calma... 

>io :  no  cuento  nada  yo. 
Malvina.     Ah!  por  Dios!  ya  de  mi  pecho 

quiere  el  corazón  salir! 
Miguel.       Miedo  da  vuestro  despecho; 

nada  debo  ya  decir. 
Malvina.      A  sufrir  también  me  obligo; 

mi  dolor  sabré  acallar. 
Miguel.       Conste  aqui  que  nada  digo 

y  que  vos  me  hacéis  hablar. 

—Un  galán  con  una  dama 

van  de  noche  á  ese  jardín, 

(Señala  al  fondo.) 

y  se  queman  en  su  llama, 

él  dichoso  ,  ella  feliz. 

Cuando  ayer  aqui  venia 

emboscados  los  vi  yo. 
Malvina.      Quién  es  ella? 
Miguel.  Quién?— Sofía  . 

Malvina.      {Trémula.)  Y  el  amante? 
Miguel.  Eladio. 

Mvlvina.      (Con  decisión.)  Xo. 

Miguel.        Yo  lo  he  visto;  yo  lo  he  fisto. 
Mu. vina.     (Desesperada  y  con  ira.) 

No  es  posible!  qué  maldad! 
Miguel.        (Con  gravedad.) 

A  esa  duda  me  resisto; 

vo  lo  he  visto  v  es  verdad. 
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Malvina.  (Por  qué  se  agita  el  alma? 

Mi  mente  ya  delira! 
Será,  será  mentira! 
(Lleva  las  manos  al  pecho.) 
Ay!  pobre  corazón! 
No  pierdas,  ay!  la  calma, 
ni  aumentes  tu  martirio; 
no  niegue  tu  delirio 
la  fé  de  su  pasión.) 

Miguel.  (Se  pinta  en  su  pupila 

la  rabia  de  su  pecho; 
estalla  en  su  despecho 
su  pobre  corazón. 
Su  amor  al  fin  vacila; 
los  celos  la  atormentan, 
y  si  estos  se  presentan 
consigo  su  pasión.) 


Malvina. 

Ah!  duda  espantosa! 

Miguel. 

Terrible!— Decid: 

queréis  convenceros  ? 

Hablad. 

Malvina. 

Quiero ,  sí. 

El  alma  se  niega 

á  engaño  tan  vil. 

Miguel. 

Vendréis  esta  noche... 

Malvina. 

Adonde? 

Miguel. 

Al  jardin; 

y  en  plática  dulce 

veréislos  allí. 

Malvina. 

Si  alguno  en  palacio 

me  viera  salir... 

Miguel. 

*  La  noche  es  oscura; 

el  rostro  cubrid. 

En  punto  á  las  ocho 

los  dos  van  allí. 

— Detrás  del  estanque.. 

Sin  gente  salid, 

que  el  mundo  murmura 

Malvina. 


Miguel. 


Malvina. 
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— Iréis? 


(Oh  Dios!)  Sí. 


(Ah!  ya  respira 
mi  corazón, 
pues  hoy  alcanzo 
su  dulce  amor. 
No  saben  muchos 
lo  que  sé  yo 
en  las  intrigas 
de  una  pasión.) 
(Ah!  mi  venganza 
será  feroz 
si  otra  me  roba 
su  corazón. 
Es  imposible! 
no  es  un  traidor, 
pues  me  ha  jurado 
su  fiel  pasión.) 


ESCENA  X. 

Dichos,  Sofía  por  la  izquierda  ,  General  por  la  de- 
recha. 
Sofía.  (Miguel  á  solas  con  ella!) 

Miguel.       (Me  vio  con  Malvina?  Bueno!) 
General.     (A  Malvina.)  Vamos :  la  reina  te  aguarda. 
Malvina.     Vamos ,  padre.  (En  qué  momento! 

Ay ,  Dios!  Mis  piernas  vacilan 

y  sostenerme  no  puedo.) 
General.     Vamos. 

Malvina.  Padre ,  dadme  el  brazo. 

General.     Qué  tienes?  (La  coge  de  la  mano.) 
Malvina.  Nada. 

Miguel.  Yo  creo 

que  es  la  emoción. 
General.  Pobre  niña! 

Malvina ,  desecha  el  miedo. 

No  es  raro ;  estas  ceremonias 

infunden  siempre  respeto. 

(Se  va  con  Malvina  por  la  derecha.) 
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ESCENA  XI. 

D.  Miguel,  Sofía. 


Sofía. 

(Con  ironía.) 

La  emoción?  No  me  parece 

que  ibais  errado ;  no  es  cierto? 

Miguel. 

Claro  está. 

Sofía. 

Mas  no  es  el  acto 

quien  tan  trémula  la  ha  puesto; 

otros  motivos  mayores 

habrán  sido... 

Miguel. 

No  os  comprendo. 

Sofía. 

Los  hombres  nunca  comprenden 

del  amor  el  sentimiento. 

Miguel. 

Hola!  volvéis  con  las  quejas? 

Sofía. 

Sí ,  sí:  con  mis  quejas  vuelvo 

porque  me  heristeis  el  alma 

con  desdenes  y  desprecios. 

Miguel. 

Cuando  el  amor  hace  crisis 

ya  no  hay  humano  remedio. 

— Ademas,  tenéis,  Soíia, 

para  quejaros  derecho? 

Si  otras  mujeres  me  arrastran 

vos  os  desquitáis... 

Sofía. 

No  entiendo... 

Miguel. 

Con  Aguilar ,  pues  se  dice 

que  os  pretende. 

Sofía. 

(Con  sonrisa  sarcáslica.)  Tenéis  celos' 

Miguel. 

Puede  ser. 

Sofía. 

Para  vengaros 

adquirís  amores  nuevos? 

Miguel. 

Quién  sabe?  Es  muy  caprichoso 

el  corazón. — Hasta  luego. 

(Se  va  por  el  fondo.) 

ESCENA  XI!. 

Sofía. 
Si  fuera  verdad! — Pretende 


-  23  - 

á  Malvina — no  lo  creo — 
por  vengarse  de  un  cariño 
que  no  lia  cabido  en  mi  pecho? 
— Ah!  sí,  sí:  voy  á  mostrarle 
todo  un  infierno  de  celos! 
(Se  enjuga  los  ojos  con  ira.) 

ESCENA  XIII. 

Sofía  ,  El  Barón. 


Sofía. 

(Es  el  Barón!  disimulo.) 

Barón. 

Aqui  tan  sola  os  encuentro? 

El  cariz  de  vuestro  rostro 

anuncia  huracán ,  pues  veo 

que  están  metidas  en  agua 

las  nubes  de  vuestro  cielo. 

Sofía. 

(Esforzándose  para  ocultar  su  llanto 

Os  engañáis. 

Barón. 

No  me  engaño. 

Sofía. 

Sí. 

Barón. 

Guevara  es  un  perverso. 

Sofía. 

Miguel... 

Barón. 

La  brújula  pierde 

y  anda  en  continuo  mareo 

con  cuantas  damas  encierra 

la  corte.  (Al  jardin  la  llevo; 

voy  con  algunos  amigos 

y  de  su  desden  me  vengo.) 

Sofía. 

Aqui  estaba... 

Barón. 

Sí:  llorando; 

en  vuestra  pupila  hay  fuego; 

pero  sois  tonta,  Soíia. 

— Queréis  vengaros? 

Sofía. 

Sí. 

Baíon. 

Puedo 

facilitaros  al  punto 

con  una  noticia  un  medio. 

Sofu. 

Hablad, 

Barón. 

Esto  os  acredita, 

señora  ,  que  siempre  os  quiero, 

pues  me  obligáis  á  ser  malo 
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revelándoos  un  secreto. 

SOFIA. 

Barón,  callaré. 

Barón. 

(Con  misterio.)  Esta  noche, 

á  las  ocho ,  con  silencio, 

bajareis  á  los  jardines: 

junto  al  estanque ,  y  espero 

que  encontrareis  una  prueba 

algo  palpable. 

Sofía. 

No  entiendo. 

Barón. 

Va  Guevara  con  Malvina... 

Sofía. 

No  es  posible :  no  lo  creo. 

Barón. 

Entonces,  adiós,  Sofía; 

me  dejais  por  embustero. 

Sofía. 

(Con  agitación.)  Esperad. 

Barón. 

Nada  os  he 

y  desde  hoy  el  labio  cierro; 

quise  daros  una  prueba 

de  amistad... 

Sofía. 

Y  la  agradezco. 

—Iré  ,  sí :  doy  un  escándalo 

si  á  Miguel  con  ella  encuentro. 

Barón. 

(Un  escándalo?  qué  gusto! 

Hay  una  fiesta  en  proyecto!) 

Sigilo! 

S  OF1A. 

Sí. 

Barón. 

Los  amantes 

tienen  narices  de  perros, 

y  al  cazador  olfatean 

en  cuanto  viene  á  lo  lejos. 

Sofía. 

Escuchad :  él  la  pretende 

porque  está  celoso  ;  quiero 

atormentar  su  cariño... 

Barón. 

Magnífico  pensamiento! 

es  un  recipe  infalible! 

Hacen  de  pastor  los  celos 

que  el  corazón  estraviado 

vuelven  al  redil  del  pecho. 

Celotipia!  La  venganza 

es  del  alma  el  alimento. 

(  Qué  candor! — Soberbia  fiesta! 

Mi  joroba,  eres  un  jenio!) 

Sofía. 

Me  parece  que  respiro 

dicho 
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con  mas  libertad,  y  siento 
que  ya  refluye  la  sangre 
del  corazón  al  cerebro. 
Barón.         Estáis  muy  bien  preparada; 
de  fijo  no  tendréis  miedo. 
(Mira  á  la  izquierda.) 
(El  amante!  y  viene  solo!) 
Aguilar  llega :  yo  creo 
que  pues  la  ocasión  no  es  calva 
la  asiréis  por  los  cabellos. 

ESCENA  XIV. 


Dichos    y  Eladio. 

Eladio.        (Ella  aqui!) 

Barón.  De  vos  hablábamos, 

Eladio ,  en  este  momento. 
Eladio.        Hablabais  de  mi? 
Barón.  Decia, 

y  yo  apoyaba  el  aserto, 

esta  señora ,  que  sois 

un  galante  caballero. 
Eladio.        Gracias. 
Barón.  Aqui  no  se  adula 

porque  adular  no  sabemos, 

aunque  somos  cortesanos. 
Eladio.        Señora,  vos.... 
Sofía.  ( Esforzándose  para  sonreírse.) 

Con  efecto. 
Barón.        Habéis  venido  á  la  corte 

para  hacer  daño. 
Eladio.  No  entiendo. 

Barón.        Os  miran  todas  las  damas 

y  haréis  fortuna  muy  presto. 
Eladio.        Es  lisonja. 
Barón.  No. 

Eladio.  (Me  inspira 

este  jorobado  miedo.) 
Barón.        Voy  á  buscar  á  Guevara. 
(Ap.  ú  Softa.) 

Ya  he  preparado  el  terreno. 
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No  deis  cuartel ;  que  se  rinda. 
(Alto.) Adiós,  Solia. 
(Sonriéndose,  á  Eladio.)  Hasta  luego. 
(Se  va  por  el  fondo.) 

ESCENA  XV. 

Sofía,    Eladio. 


Sofía. 


Eladio. 

Sofía. 
Eladio. 


Sofía. 
Eladio. 

Sofía. 


Eladio. 

Sofía. 

Eladio. 


Sofía. 


El  Barón  del  Agua-mansa 
tiene  el  carácter  abierto, 
y  su  franqueza  algo  brusca 
le  compromete. 

Yo  creo 
queme  engañaba,  señora. 
Hablaba  de  vos:  es  cierto. 
Soy  dichoso ,  si  os  dignasteis 
fijar  vuestro  pensamiento 
en  esta  humilde  persona. 
(Sonriéndose.)  Cómo,  Eladio!  sois  modesto? 
Sí,  lo  soy.  En  \ueslras  gracias 
mi  corazón  se  halla  preso. 
Vuestro  corazón?  qué  risa! 
Pensad  lo  que  estáis  diciendo; 
vais  á  casaros  muy  pronto, 

y  yo-.- 

(Qué  horrible  recuerdo!) 
(Vacila!)  Malvina  es  bella. 
Si:  la  amé  con  todo  el  fuego 
de  un  alma  virgen;  por  qué 
he  llegado  á  conoceros? 
Su  candor  y  su  inocencia 
y  sus  virtudes  respeto, 
pero  á  sus  ojos  le  faltan 
esa  vida,  ese  misterio, 
ese  ser  que  me  encadena, 
que  me  fascina. 

(Afectando  turbación.)  No  debo  , 
porque  seria  una  infamia, 
abriros ,  Eladio ,  el  pecho; 
en  él  quedará  escondida 
la  impresión  que  por  vos  siento. 
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Eladio.       Señora,  me  hacéis  dichoso; 

hablad,  hablad  sin  recelo. 
Sofía.         .Calla  el  labio.  (Oh  Dios!  perdona 

esta  maldad!  busco  celos!) 


FINAL. 


Eladio. 

Nunca  esta  dicha 
olvidaré. 
Decid,  señora, 
que  me  amareis; 
que  goce  el  alma 
tamaño  bien. 

Sofía. 

Callad,  Eladio, 
pues  mal  me  hacéis. 

Eladio. 

Mi  triste  suerte 
quiero  saber. 
Dejad,  señora, 
vuestra  altivez. 

Sofía. 

(Qué  gran  idea! 
lo  citaré, 
y  al  verle ,  celos 
tendrá  Miguel.) 

Eladoi. 

Qué  estáis  pensando? 

Sofía. 

Dudo....  no  sé.... 
La  mente  debe 
pensarlo  bien, 
pues  si  Malvina 
llega  á  saber.... 

ElVDIO. 

A  ella  os  pretiero. 

Sofía. 

Le  sois  infiel? 

Eladio. 

Nada  me  importa. 

Sofía. 

Lo  pensaré.  . 
(Se  oye  dentro  rumor  de  voces.) 
Gente  se  acerca. 

Eladio. 

(Mira  á  lo  interior.)  Sí. 

SOFIV. 

( Vacilante,  se  decide,  se  acerca  á 
y  le  dice  con  misterio.) 
Cuando  den 

Eladio 
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Eladio. 

Sofía. 

Eladio. 


Sofía. 


Eladio. 

Sofía. 

Eladio. 


las  ocho ,  Eladio , 

os  hallareis 

en  los  jardines 

y  allí  os  veré. 

(Qué  dicha!)  El  sitio. 

Me  aguardareis 

junto  al  estanque. 

Sin  falta  iré. 

(Me  abrasa  el  alma 

esta  mujer!) 

Dadme  una  prueba. 
(Le  presenta  una  mano,  que  Eladio  estre- 
cha con  efusión.) 

Ahí  la  tenéis. 

Ah!  sois  un  ánjel. 
(Al  ver  entrar  la  corte  retira  la  mano.) 

Ah! 

(Qué  placer!) 
(Entran por  la  derecha  Malvina,  el  Gene- 
ral y  las  Damas;  por  el  fondo  D.  Miguel  y 
el  Barón;  por  la  izquierda  los  Caballe- 
ros.— Movimiento  de  sorpresa.' — Malvina 
contiene  un  qrito,  y  las  Damas  la  rodean. 
— El  General  se  adelanta  hacia  Eladio.) 


ESCENA  XVI. 

Dichos,  Malvina,  General^  D.  Miguel  ,  Barón  y  Coro. 


Malvína. 

(Cielos!  qué  miro?) 

Miguel. 

Muy  bien!  muy  bien! 

Barón. 

Por  darte  celos  (Ap.  á  D.  Miguel.) 

le  ama. 

Miguel. 

Lo  sé.  (Id.  al  Barón.) 

General. 

Di :  qué  motiva  (Ap.  á  Eladio.) 

tu  palidez? 

(Eladio  baja  la  cabeza  y  no  responde.) 

Miguel. 

Baja  la  frente.  (Ap.  al  Barón.) 

Barón. 

Cayó  en  la  red.  (id.  sonriendo  se .) 

Parece  un  santo. 

Sofía. 

(Ya  me  vengué!) 

Cab. 

Hay  un  misterio  (Ap.  á  las  Damas.) 
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que  ya  sabréis. 
Damas.  EJ  Barón  juega  (Id.  dios  Caballeros.) 

sin  duda  en  él. 


Sofía.         (Ya  no  es  vana  la  esperanza 
que  alimenta  el  corazón, 
pues  comienza  la  venganza 
que  ha  formado  mi  pasión.) 

Malvina.     (Intranquila  siento  el  alma! 
me  palpita  el  corazón! 
Ah!  por  qué  perdí  la  calma 
que  gozaba  mi  pasión?) 

Eladio.        (Por  qué  ciego  en  mi  delirio 
se  me  ajita  el  corazón? 
Porqué  sufro  este  martirio 
al  robarle  mi  pasión?) 

Miguel.  (Todo  aquí  me  favorece; 
han  buscado  una  ocasión 
tan  feliz  ,  que  me  parece 
que  aseguro  su  pasión.) 

General.     (No  adivino,  no  comprendo 
su  insensata  turbación; 
ellos  sufren,  y  no  entiendo 
lo  que  altera  su  pasión.) 

Bar.  y  Cor.  (Aqui  vemos  para  un  drama 
una  buena  situación, 
pues  dá  celos  una  dama 
sin  hablar  de  su  pasión.) 


Malvina.       (Se  acercad  Eladio  y  le  dice  en  voz  baja.) 

Mírame,  Eladio; 

mírame  bien, 

y  di  á  tu  amante 

si  eres  infiel. 
Eladio.  (Cielos!)  Malvina! 

tuyo  seré; 

tuya  es  mi  mano. 
Malvina.  Tu  mano?  Y  quién  (Alterada.) 

reina  en  tu  pecho? 
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Eladio. 


Malvina. 


General. 


Barón. 


Miguel. 
Barón. 


(Con  amargura  y  haciendo  un  esfuerzo 
-para  sonreírse.) 

Quién  ha  de  sor? 

(El  que  me  engaña 

es  don  Miguel; 

pero  esta  noche 

lo  he  de  saher.) 

(Eladio  sufre, 

ella  también: 

lo  que  aquí  pasa 

descubriré.) 

A  los  jardines  (Ap.  á  Sofía.) 

no  faltareis. 

Tuya  es  Malvina.  (Id.  á  D.  Miguel.) 

Sí.  (Qué  placer!) 

(Ay  si  mis  planes 

me  salen  bien!) 


Sofía  y  Mal. 


Eladio. 


M IGUEL 


(Respira  mi  pecho 
con  mas  libertad; 
la  sed  de  venganza 
me  viene  á  abrasar; 
sí  alli  los  encuentro, 
al  ver  su  maldad, 
que  Dios  me  perdone! 
me  voy  á  vengar!) 
(Sospecha  sin  duda; 
espero  que  irá 
y  á  verla,  esta  noche 
no  puedo  faltar. 
Trastorna  mi  mente 
su  angélica  faz, 
y  el  alma  me  abrasa 
su  ardiente  mirar.) 
(Mirando  á  Malvina,) 
(Sus  ojos  anuncian 
feroz  tempestad; 
sus  garras  los  celos 
clavándole  están. 
De  noche  á  la  cita 
sin  duda  vendrá, 
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y  yo  su  despecho 
me  atrevo  á  calmar.) 
Bar.  Ge*.  ?/Coro.  (Como  hablando  entre  sí.) 
Los  tres  sin  motivo 
turbados  están; 
aquí  hay  un  misterio... 
Decid:  qué  será? 
El  alma  lo  esconde, 
lo  muestra  la  faz, 
y  en  vano  queremos 
la  causa  buscar. 


FIN    DEL    ACTO    PRIMERO. 
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ACTO  SEGUNDO. 


Interior  de  los  jardines  del  Buen  Retiro. — Al  fondo, 
el  antiguo  estanque. 


ESCENA  PRIMERA. 

El  Barón  y  los  Caballeros  salen  por  el  fondo. 

INTRODUCCIÓN. 

Coro.  Andad  muy  despacio, 

que  nadie  en  palacio       , 

nos  debe  sentir. 
Chist!  Chist! 

Andemos  con  tiento 

que  llega  el  momento... 
Barón,  Mis  pasos  seguid. 

Coro.  Chist!  Chist! 

(Todos  rodean  al  Barón  ) 


Barón.  Venid:  os  necesito; 

hay  gran  función. 
Venid  todos  adonde 
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os  lleve  yo. 
Coro.  Estamos  preparados; 

decid,  Barón: 
buscáis  en  las  tinieblas 

lances  de  amor? 
Si  algún  Deligro  grande 

corrieseis  vos 
la  espalda  os  guardaremos: 
id  sin  temor. 
Barón.  No  es  eso;  mis  espaldas 

las,,  guardo  yo; 
son  fuertes:  tengo  en  ellas 
un  murallon. 
Coro.  Qué  gracia! 

Barón.  Chist!  Silencio! 

Coro.  Chist! 

Barón.  Sí,  por  Dios! 

— Venid:  quiero  esa  historia 
contaros  yo. 
Coro.  Hablad,  que  ya  escuchamos 

con  atención. 


Barón. 

Representan 

en  mi  drama 

una  dama 

y  un  doncel. 

Ella  es  linda 

y  él  galante; 

mas  la  amante 

le  es  infiel. 

Coro. 

Es  la  historia  interesante! 

Quién  es  ella?  quién  es  él? 

Barón. 

Despacito! 

En  mi  historia 

no  es  la  gloria 

del  doncel. 

Aparece 

un  tercero 

galán,  fiero, 

noble  y  cruel. 
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Coro.  Ese  nuevo  caballero 

es  sin  duda  don  Miguel. 


Barón.  Es  él;  pero  la  dama 

no  la  conozco  yo; 

de  noche  con  misterio 

aquí  vienen  los  dos. 
Coro.  Soberbio!  á  la  tapada 

la  vamos  á  ver  hoy. 
Barón.  Mañana,  por  la  corte 

contaislo  todo  vos; 

el  mundo  lo  comenta 

y  habrá  murmuración. 
Coro.  Bravísimo!  qué  gusto! 

Un  genio  grande  sois! 
Barón.  Estáis  entre  las  ramas 

ocultos;  á  mi  voz 

salis  con  los  hachones 

y  vemos  á  los  dos. 
(Dan  las  ocho  en  el  relé  del  palacio  ) 

— Venid  al  escondite; 

la  hora  ya  sonó. 
Barón  y  Coro.  Andemos  con  cuidado 

como  ancla  el  cazador; 

la  liebre  es  muy  astuta... 

— Venid,  venid...  Adiós. 
(Se  van  escondiendo  entre  los  bastidores, 
á  derecha   é  izquierda. —  Vuelve  solo  el 
Barón.) 


ESCENA    II. 


Barón. 


Soy  feliz  en  este  instante! 

Está  todo  preparado. 

En  mi  plan  me  ayudan  esos 
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estúpidos  cortesanos; 

les  da  miedo  mi  joroba 

y  mi  talento;  está  claro: 

tienen  un  alma  torcida 

en  un  cuerpo  bien  formado; 

y  yo  con  esta  figura, 

que  soy  viviente  sarcasmo, 

que  parezco  indiferente, 

(Mete  la  cabeza  entre  los  hombros  y  los 

mueve.) 

vivo  siempre  atormentado. 

Los  hombres  de  mí  se  burlan, 

y  pues  no  son  mis  hermanos 

quiero  ser  una  serpiente: 

dar  veneno  al  abrazarlos. 

(Risa  histérica.) 

Já,  já!  Mis  hombros  queridos, 

(Acaricia  su  joroba.) 

pues  estáis  tan  elevados 

por  encima  de  los  hombros 

á  mirar  el  mundo  vamos. 

(Entra por  la  derecha,  y  sale  Eladio  por 

la  izquierda.) 

ESCENA     III. 

Eladio. 
El  estanque;  este  es  el  sitio 
adonde  ella  me  ha  citado. 
Late  el  corazón!  no  sé 
si  de  amor  ó  sobresalto! 
Esta  cita  repentina 
en  un  sitio  solitario 
me  infunde  dudas;  me  alarma... 
Vendrá:  no  debo  dudarlo. 
(Como  herido  por  una  idea  repentina.) 
— Ah,  desdichada  Malvina! 
Yo  que  te  amaba  te  engaño? 
Por  qué  viene  otra  mujer 
á  arrebatarme  mi  encanto? 
(Se  queda  pensativo.) 
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ROMANZA* 


Perdona  si  me  inspira 
un  nuevo  amor  frenético! 
Perdona  esta  mentira 
al  que  inconstante 
por  otra  amante 
con  alma  pérfida 
su  fé  mintió. 
Quizá  mi  amor  maldiga 
tu  labio  puro  y  férvido... 
Amor  que  así  me  liga 
vencer  no  puedo... 
Lucho  y  no  cedo!... 
Ay!  ay!  ten  lástima 
del  que  te  amó! 


Sí:  yo  no  tengo  la  culpa 
de  que  me  haya  impresionado 
otro  amor  que  es  mi  desdicha. 
(Aparece  el  Barón.) 
— (Es  Sofía?...  Siento  pasos.) 


ESCENA  IV. 

Eladio,  Barón. 


Barón. 

(Vamos  á  ver  á  los  otros; 

tengo  bien  dispuesto  el  campo.) 

(Se  adelanta  y  tropieza  con  Eladio.) 

Eladio. 

Quién  va? 

Barón. 

(Es  Eladio.)  La  ronda. 

Eladio. 

La  ronda!  Hay  ronda  en  palacio? 

Barón. 

Quién  lo  duda?  Aqui  se  esconden 

ladrones  y  enamorados. 

— Quién  sois?  Dadme  vuestra  espada. 

Eladio. 

Soy  noble;  Aguilar  me  llamo. 

Barón. 

Conmigo  venid. 

Eladio. 

Adonde? 
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(Esta  voz...) 

Barón. 

Vais  arrestado. 

Eladio. 

Con  qué  derecho?. .  Quién  sois? 

(Estiende  la  mano  y  tropieza  con  ia  joro- 

ba del  liaron.) 

(Un  bulto!) 

Barón. 

Quitad  Ja  mano 

que  os  quemáis. 

Eladio. 

(Aqui  se  encuentra 

el  maldito  jorobado!) 

Barón. 

(Riéndose.)  Nos  conocemos ;  fué  todo   • 

una  broma. 

Eladio. 

Broma? 

Barón. 

Es  claro. 

— Cómo  estáis  en  este  sitio? 

Eladio. 

Y  vos? 

Bajion. 

Salí  de  palacio 

á  tomar  el  fresco. 

Eladio. 

Y  yo. 

Barón. 

Enlonces  me  alegro;  vamos 

á  dar  juntos  una  vuelta 

y  charlaremos  un  rato. 

Eladio. 

Yo...  Barón...  (Qué  inoportuno! 

este  hombre  es  mi  ángel  malo!) 

Barón. 

Sí:  vamos.  (Aqui  me  estorba; 

vendrá  cuando  llegue  el  caso.) 

(Lo  coge  por  el  brazo.) 

Eladio. 

(Turbado.)  Es  que...  quisiera     untarme... 

Barón. 

Corriente;  podéis  sentaros; 

pero  lejos:  los  vapores 

de  ese  estanque  son  mal  sanos. 

Eladio. 

(No  hay  medio!) 

Barón. 

(Rabia  y  yo  gozo.  ¡ 

Eladio. 

Barón,  yo... 

Barón. 

Tamos ,  Eladio. 

(Lo  lleva  á  la  fuerza  por  la  izquierda. — 

Sale  D.  Miguel  por  el  fondo.) 
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ESCENA  Y. 

D.  Miguel. 

ARIA. 

Amor,  tranquilo  siembras 
de  flores  mi  camino, 
y  fiel  á  mi  destino 
persigo  á  la  muger. 
Al  mar  torna  mi  nave 
cuando  una  vez  naufraga: 
la' vela  que  se  apaga 
la  vuelves  á  encender. 


Yo  vivo  sin  calma! 
se  abrasa  mi  alma! 
Hoy  gano  una  palma 
de  mucho  va  1er. 
Le  sigo  la  pista 
y  haré  su  conquista; 
devora  mi  vista 
á  toda  muger. 


Inconstante 
soy  con  ellas; 
soy  amante 
universal. 
Qué  belleza 
no  la  rinde 
la  destreza 
de  un  galán? 
Aqui  llego 
decidido 
con  mas  fuego 
que  un  volcan. 
Y  aunque  oscura 
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está  la  noche 
su  hermosura 
alumbrará. 
Esa  dama 
el  pecho  mió 
con  su  llama 
quemará. 
Mi  victoria 
se  asegura; 
nueva  gloria 
he  de  alcanzar. 


ESCENA  VI. 

Sofía,  D.  Miguel. 

(Sofía  sale  por  la  izquierda  ,  cubierto  el  rostro  con 
un  rebozo.) 


Miguel . 

(Un  bulto  distingo  allí; 

es  Malvina:  ha  sido  fiel.) 

— -Malvina... 

Sofía. 

(Ay  Dios!D.  Miguel! 

Miguel. 

Sois  vos? 

Sofía. 

(Qué  le  digo?)  Sí. 

Miguel. 

Aun  no  ha  venido  Sofia; 

pero  no  debe  tardar. 

— Venid:  podéis  esperar... 

Sofía.. 

(Habrá  mayor  villanía!) 

Miguel. 

Entre  esas  ramas  ocultos 

esperaremos. 

Sofía.  (F¡ 

'rigiendo  la  voz.)  Vendrán? 

Miguel. 

Sí;  pero  se  espantarán 

si  divisan  nuestros  bultos. 

Sofía. 

Qué  perfidia! 

Miguel. 

Eso  es  atroz! 

— A  Eladio  rondar  he  visto. 

Sofía. 

Estáis  seguro? 

Miguel. 

Por  Cristo! 
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Malvina,  bajad  la  voz! 

— Aquí  viene  con  su  dama; 

ya  no  os  adora:  lo  sé; 

esta  falta  de  su  fé 

una  venganza  reclama. 

Necesita  una  lección 

y  dura  la  lia  de  llevar; 

pues  él  os  sabe  engañar 

tomad  vos  otra  pasión. 

Sofía. 

D.  Miguel! 

Miguel. 

Es  claro,  sí; 

le  trastorna  con  su  amor 

la  camarista. 

Sofía. 

(Mi,  traidor! 

yo  me  vengaré  de  tí.) 

Miguel. 

Hay  un  hombre  que  aunque  calla 

os  ama  con  fé  sincera; 

que  por  vos  su  vida  diera 

y  que  con  su  amor  batalla. 

— Yo  por  ejemplo. 

Sofía. 

Vos?  ■ 

Miguel. 

Sí. 

Sofía. 

Me  amáis? 

Miguel: 

Con  furor. 

Sofía. 

Qué  escucho? 

Me  engañáis. 

Miguel. 

No. 

Sofía. 

(Sabe  mucho; 

lo  mismo  me  dijo  á  mí.) 

Miguel. 

Dadme  á  besar  vuestra  mano. 

Sofía. 

De  prisa  amáis;  poco  á  poco. 

Miguel. 

Tenéis  razón;  estoy  loco. 

— Me  amareis? 

Sofía. 

(Con  ira.)    No  sé...  (Villano!) 

Miguel. 

Malvina... 

Sofía. 

(Me  voy  de  aqui. 

Con  qué  pretesto?...  Ya,  ya.) 

(Mira  hacia  el  fondo.) 

— Es  ella! 

Miguel. 

(Sorprendido.)  Quién? 

Sofía. 

(Señalando.)              Allí  está. 

Miguel. 

Quién? 
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Sofu.  Sofía!  Es  ella!  sí. 

(Sale   corriendo  por  el  fondo.  D.  Miguel 
aturdido  da  vueltas  por  la  escena.) 

Miguel.       Malvina!  Pues  se  lia  escapado! 
Viento  en  popa  iba  mi  amor 
y  me  deja  á  lo  mejor. 
■ — Por  dónele  se  habrá  marchado? 
(Se  va  por  la  derecha  y  salen  por  la  iz- 
quierda Eladio  y  el  Barón;  este  lo  trae 
del  brazo    y   cogida  una  mano   con  las 
suyas.) 

ESCENA    VI!. 

Eladio  ,  Barón. 

Eladio.        (Con   marcado   disgusto  y    tratando  de 

desasirse.) 

Pero,  Barón... 
Barón.         (Conteniéndolo.)  Chist! 
Eladio.  Por  Dios! 

Barón.         Chist! 
Eladio.  Hemos  de  estar  asi 

yendo  de  aqui  para  allí 

como  fantasmas  los  dos? 
Barón.         Calma  ,  calma!  Ya  vendrá; 

vendrá  ,  os  lo  aseguro. 
Eladio.       (Sorprendido.)  Quién? 

Barón.         Ella. 
Eladio.  Cómo? 

Barón.  Y  él  también. 

Eladio.       Barón! 
Barón.  Chist!  no  tardará. 

Eladio.        (Forcejeando.)  Cansado  estoy  de  sufrir, 

Barón ,  vuestra  impertinencia. 
Barón.         (Lo  suelta.) 

Idos ,  pues ;  en  vuestra  ausencia 

yo  la  puedo  recibir. 
Eladio.       (Ah!  lo  sabe!) 
Barón.  Según  veo, 

os  incomodáis  conmigo 

porque  soy  un  buen  amigo 
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y  os  adivino  el  deseo. 

— Os  podéis  marchar  sin  miedo 

pues  ceso  de  perseguiros. 

Joven  galán ,  podéis  iros, 

pues  lo  que  es  yo  aqui  me  quedo. 

(Se  sienta  en  un  banco  de  piedra.) 
Eladio.       (Y  se  sienta!  Se  ha  propuesto 

darme  esta  noche  un  mal  rato? 

Arde  mi  sangre!...  Lo  mato 

si  no  me  abandona  el  puesto.) 

— Señor  Barón ,  me  hace  falta 

estar  solo. 

(Con  calma.)  Ya  lo  sé. 

Y  no  os  vais? 

No ;  para  qué? 

Barón,  mi  mente  se  exalta! 

(Con  ironía.) 

Aunque  está  la  noche  oscura 

os  distingo ,  y  vos  no  veis 

que  en  la  ira  descomponéis 

vuestra  donosa  figura. 

(Empuña.)  No  sufro  mas! 

(Se  levanta.)  Estáis  ciego 

y  os  ofendéis?— Sois  valiente? 

Mi  espada  es  una  serpiente 

que  muerde  y  despide  fuego. 

A  verlo  vamos. 

(Va  á  sacar  la  espada  y   el  Barón  le  de- 
tiene la  acción.) 

Si  os  mato 

como  puede  suceder, 

viene  y  no  la  vais  á  ver. 

— Quieto!  sois  conmigo  ingrato. 

Estáis ,  ya  sé ,  decidido, 

aunque  paséis  por  mi  pecho, 

á  ir  al  asunto  derecho?... 

Pues  yo  siempre  voy  torcido. 

(Aparece  Malvina  al  fondo.) 

— Miradla:  ella  viene. 
Eladio.        (Sobrecogido.)  Sí; 

Dejadme  solo  por  Dios! 
Barón.         No.  (Lo  coje  del  brazo.) 


Barón. 
Eladio. 
Barón. 
Eladio. 
Barón. 


Eladio. 
Barón. 


Eladio. 


Barón. 
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Eladio.  Yo..*  (Irritado.) 

Barón.  Chist!...  Vamos  los  dos... 

(Eladio  insiste  y  lo  arrastra  hacia  la  de- 
recha.) 

Chist!...  Tomad  asiento  aqui. 
(Le  obliga  á  sentarse  en  un  banco  rodeado 
de  tamas,  que  habrá  entre  el  primero  y 
segundo  bastidor.) 

ESCENA  VIII. 


Dichos,    Malvina. 

Malvina.     Este  es  el  sitio;  no  sé 

qué  es  lo  que  pasa  por  mí; 

temblando  vine  hasta  aqui 

é  ignoro  cómo  llegué. 

Ah!  me  abandona  el  valor! 

Qué  sobresalto  ,  Dios  mió! 

Y  qué  es  lo  que  ver  ansio! 

— Es  la  muerte  de  mi  amor? 

— No  es  posible ;  don  Miguel 

me  engaña ;  Eladio  no  está... 

No  lo  creo ;  no  vendrá 

pues  Eladio  no  es  infiel. 

— La  vigilancia  he  burlado 

de  mi  padre...  tengo  miedo! 

(Mira  asustada  á  su  alrededor.) 

Estoy  sola!  hablar  no  puedo, 

pues  mi  pecho  está  agitado. 

(Recorre  el  jardín.) 
Eladio*.       (Quiere  levantarse  y  el  Barón  lo  sujeta.) 

Voy  á  ver.. 
Barón.  Chist! 

Eladio.  Vive  Dios! 

Barón.         Sois  perdido  si  os  movéis. 
Eladio.       Me  está  esperando ;  no  veis 

que  ella?... 
Barón.  No  os  espera  á  vos. 

Malvina.     (Pone  las  manos  sobre  el  corazón.) 

No  se  calma  el  corazón 

y  salir  quiere  del  pecho... 
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Si  don  Miguel  rae  habrá  hecho 
venir  con  mala  intención? 
(Aparece  don  Miguel  por  la  izquierda 
se  detiene.) 

ESCENA  IX. 

Dichos,  Don  Miguel. 


Miguel. 

(Anduve  todo  el  jardin 

y  no  la  pude  encontrar.) 

Malvina. 

(De  aqui  me  voy  á  marchar.) 

Miguel. 

(Es  ella!  la  encuentro  al  fin!) 

Eladio. 

(Se  levanta.) 

Un  bulto!  Es  un  hombre. 

Barón. 

(Conteniéndolo.)             Si. 

antes  os  lo  dije  :  es  él. 

Miguel. 

Buenas  noches.  (A  Malvina.) 

Malvina. 

Don  Miguel! 

Miguel. 

Os  hallo  otra  vez  aquí? 

Malvina. 

Cómo? 

Miguel. 

En  alas  de  mi  amor. 

señora ,  os  seguí  la  pista; 

tengo  de  lince  la  vista 

y  soy  diestro  cazador. 

(Va  á  acercarse  y  ella  lo  rechaza.) 

Malvina. 

Apartad.' — La  trama  vuestra 

acabo  de  comprender; 

este  inicuo  proceder... 

Miguel. 

Sois  en  intrigas  maestra. 

Malvina. 

Don  Miguel! 

Miguel. 

Vamos :  dais  prenda 

y  la  recogéis? 

Malvina. 

Qué  escucho? 

Miguel. 

Dulces  promesas  no  ha  mucho 

me  hicisteis ;  teméis  que  os  venda? 

Malvina. 

Qué  infamia!  promesas  yo? 

A  este  sitio  llego  ahora. 

Miguel. 

Me  volvéis  loco,  señora. 

No  hablasteis  conmigo? 

Malvina. 

No. 

(Siguen  aparentando  que  hablan.) 
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Barón. 
Eladio. 
Barón. 
Eladio. 
Barón. 


Miguel. 


Eladio. 
Miguel. 
Barón. 

Eladio. 

Malvina. 

Eladio. 

Malvina. 

Miguel. 

Eladio. 

Miguel. 

Eladio. 

Miguel. 

Malvina. 
Eladio. 


Barón. 
Malvina. 


Nos  impiden  estas  ramas 
oir  su  coloquio  tierno. 
Los  celos ,  voto  al  iníierno, 
me  abrasan! 

Sois  con  las  clamas 
inflamable. 

Mi  razón 
se  estravia! 

Tened  juicio 
y  os  dejo.  (Fuera  de  quicio 
está?  Pues  suelto  al  león.) 
■ — Andad. 

(Eladio  se  adela?ita  y  á  los  dos  pasos  se 
detiene.) 

Me  mata  el  desden! 
(Ofreciéndole  la  mano  con  respeto.) 
Vuestra  mano... 

(Eladio  se  interpone  con  precipitación 
entre  ambos, — Malvina  da  un  grito  y  re 
trocede.) 

Vive  Dios! 
(Es  él!  nos  pierde  á  los  dos!)' 
(Observando  entre  las  ramas.) 
(La  escena  comienza  bien.) 
(A  Malvina.)  Por  qué  me  citáis,  Sofía, 
cuando  tenéis  otro  amor? 
Yo  soy  tu  amante,  traidor! 
(Con  espanto.)  Tú  aquí,  Malvina! 


(Acercándose.) 

(Se  interjoone.)  Aguilar. 


Sois 


Venia... 
un  malvado! 


Un  insulto? 

(Saca  la  espada.)  Sí:  reñid. 
Conmigo  al  punto  venid; 
quedareis  escarmentado. 
No,  don  Miguel! 

Abrid  paso! 
voy  á  vengar  vuestro  lionor! 
(Rechaza  á  Malvina  y  se  van  por  el  fondo. 
(Pobre  mozo!  tu  valor 
no  te  sirve  en  este  caso.) 
Eladio!  Eladio! — Dios  mió! 
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por  qué  asi  me  haces  sufrir? 

Eladio,  ven!  Va  á  morir! 

Caro  paga  su  desvio! 

(Se  marcha  por  el  mismo  sitio.) 

ESCENA  X. 


Barón.  Después  Sofía. 

Barón.         (Se  adelanta.)  Esto  marcha!  me  divierto! 

Miguel  que  batirse  sabe 

lo  mata ;  es  justo  que  acabe 

esta  fiesta  con  un  muerto. 

— Dos  buenos  mozos!  Já  ,  já! 

(Risa  histérica.) 

Que  se  maten!  Pues  soy  feo 

el  mundo  limpiar  deseo 

de  esta  semilla.' — Quién  vá? 

(A  Sofia  que  entra  por  la  izquierdo.) 
Sofía.  (Es  el  Barón?) 

Barón.  (Es  Soíia? 

llega  en  muy  buena  ocasión.) 

(Se  acerca  á  .ella.) 

— Escuchad. 
Sofía.  Decid ,  Barón: 

y  Eladio?  hablarle  quería. 
Barón.         No  es  posible:  está  ocupado. 
Sofía.  Pero  adonde? 

Barón.  Pronto  vuelve; 

en  este  instante  resuelve 

un  problema  algo  embrollado. 

— Le  envolví  en  vuestro  misterio 

y  airado  á  Miguel  retó. 
Sofía.  Ah!  mal  hecho! 

Barón.         (Riéndose  y  señalando  á  su  cuerpo.) 

Eso  soy  yo. 
Sofía.  Nunca  habláis  en  tono  serio. 

Barón.         Si  es  una  carga,  Sofia, 

la  vida,  le  hago  un  favor; 

llevo  otra  carga  mayor; 

y  quién  me  quita  la  mia? 

— Teméis  por  Miguel?  No  creo 
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que  salga  en  el  lance  mal. 

— Conviene  que  el  General 

dé  esta  noche  aqui  un  paseo. 
Sofía..  (Con  sorpresa.)  Para  qué? 

Barón.         (Se  sonríe  con  maligna  intención.) 

Malvina  es  bella, 

y  el  sitio  y  la  oscuridad... 

— Nada:  á  su  padre  avisad 

para  que  venga  por  ella. 

Asi  ponemos  remedio 

á  una  situación  forzada, 

y  vos  que  ya  estáis  vengada 

también  os  quitáis  de  enmedio. 

— Entrad  en  palacio. 
Sofía.  No! 

Barón,  fuera  una  vileza! 
Barón.         Bá!  bá!  eso  os  causa  estrañeza? 

Pues  si  no  vais  iré  yo. 
Sofía.  Qué  horror!  (Se  marcha.) 

Barón.  Marcha  mi  proyecto! 

Voy  á  avisar  á  mi  gente 
(/{¿endose.) 

y  al  General. — Sorprendente, 
grande  va  á  ser  el  efecto! 

(Se  va  por  la  derecha, y  sale  Malvina 

por  el  fondo,  muy  inquieta.) 

ESCENA  XI. 

Malvina. 


Adonde  estarán ,  Dios  mió? 

No  los  he  podido  hallar, 

y  don  Miguel  va  á  matar 

á  Eladio  en  el  desafio. 

Es  mas  diestro  y  tiene  calma... 

Qué  me  importa?  No  es  infiel?., 

No:  doy  mi  vida  por  él 

pues  le  amo  con  toda  el  alma. 

Me  defiende  mi  pasión; 

pero  aunque  sea  inocente, 

sé  que  ese  mundo  inclemente 
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me  quitará  la  opinión! 
Es  mi  destino  cruel 
y  hoy  aumenta  mi  delirio... 
Y  mi  Eladio!  Qué  martirio! 
(SaleÜ.  Miguel  con  la  espada 'desenvai- 
nada.) 
Ah!  Dios  mió!  es  don  Miguel? 


ESCENA  Xil. 

D.  Miguel,  Malvina. 


Miguel. 

Yo  soy,  hermosa  Malvina. 

Malvina. 

(Con  desvario.) 

Qué  habéis  hecho  de  mi  amante? 

Ah!  responded  al  instante! 

Mi  corazón  lo  adivina! 

Miguel. 

(Con  ironía.)  Manifestáis  gran  temor 

por  su  vida,  aunque  era  infiel. 

Malvina. 

Hablad,  hablad,  don  Miguel! 

Miguel. 

Es  tan  grande  vuestro  amor? 

Malvina. 

Hablad!  Ah!  me  atormentáis! 

(Con  desesperación  ) 

Comprendéis  mi  sufrimiento? 

— Responded. 

Miguel. 

(Con  calma,  envaina  la  espada.) 

Mucho  lo  siento, 

pero  ya  vengada  estáis. 

Malvina. 

(Fuera  de  sí.) 

Qué  decís?  lo  habéis  matado? 

Miguel. 

No  os  mentirá  su  pasión, 

pues  le  he  dado  una  lección 

muy  dura. 

Malvina, 

(Vacilante.)  Sois  un  malvado! 

Miguel. 

Yo? 

Malvina. 

Mi  Eladio!  Eladio  mió! 

Se  trastorna  mi  cabeza!... 

Tiemblo  toda!... 

Miguel. 

(Qué  rareza! 

le  hizo  efecto  e!  desafio!) 

Malvina. 

(Trémula.)  Me  faltan  las  fuerzas! 

Miguel. 

(Asustado.)                                No: 

no  ha  muerto!  Solo  una  herida...  • 
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Malvina.      (Sin  fuerzas  y  buscando  un  apoyo.) 

Me  arranca.... el  dolor....  la  vida.... 

Estoy....  Ali! 

(Da  el  grito  ,  se  desmaya  y  D.  Miguel  la 

recibe  en  sus  brazos.) 
Miguel.  Se  desmavó! 


FINAL 

Me  temo  una  catástrofe ! 
Le  da  á  la  niña  un  vértigo 
y  nadie  en  estos  ámbitos 
mi  voz  escuchará. 

Coro.  (Dentro.)  Allá  vá. 

(Al  oír  las  voces ,  D.  Miguel  se  estremece 
y  sienta  á  Malvina  en  un  banco.) 

Miguel.       El  lance  es  muy  diabólico ! 
Me  sobra  siempre  el  ánimo; 
el  miedo  es  ya  ridículo: 
fué  alguno  que  pasó. 

Coro.  No,  no,  no. 

(Don  Miguel  mira  á  su  alrededor  con  es- 
panto.) 

Miguel.        El  sitio  es  algo  lóbrego; 
mi  mente  no  es  fantástica, 
mas  juro  que  este  pánico 
jamás  lo  conocí. 

Coro.  Si ,  si,  si. 

(D.  Miguel  dá  muestras  de  amedrentarse  y 
mira  asustado  el  resplandor  de  los  hacho- 
nes ,  que  empiezan  á  iluminar  la  escena.) 

Miguel.        (Haciendo  un  esfuerzo  inútil    para  son- 
reírse.)* 

Por  Cristo!  soy  estúpido? 
Me  siento  pusilánime! 
Valor!  mi  rostro  pálido 
sospecho  que  estará. 

Coro.  Ja,  ja ,  ja. 

(Al  oir  las  carcajadas,  manifiesta  D.  Mi- 
guel con  el  cambio  de  su  fisonomía  que 
comprende  la  burla.) 

4 


—  50  — 

Miguel.       Barón,  eres  un  pérfidof 
Me  ciega  ya  la  cólera! 
La  broma  y  el  escándalo 
mi  espada  vengará! 

Bar.  ?/Coro.  Ja,  ja,  ja. 

(Sale  el  Barón  con  los  Caballeros ,  trayen- 
do los  hachones  encendidos  que  iluminan 
la  escena.  D.  Miguel  marca  en  su  rostro 
la  ira  y  vá  á  sacar  la  espada  ,  pero  se 
detiene  al  ver  llegar  despavorido  al  Gene- 
ral. Todos  retroceden.  Detrás  sale  Eladio 
con  la  mano  derecha  vendada.) 

ESCENA  XIII. 


Dicbos.  Eladio,  General,  Barón  y  Coro. 


General. 


Eladio. 
Barón. 


General, 

Coro. 


General. 

Miguel. 

Coro. 

General. 

Malvina. 


General. 
Malvina. 

Malvina. 


(Mirando  a  Malvina.) 

Santo  Dios!  qué  ven  mis  ojos? 

Mi  deshonra!  era  verdad! 

Desmayada! 

Asi  parece. 

(El  General  coje  una  mano  á  Malvina;  un 

caballero  corre  al  estanque,  moja  un  pa- 
ñuelo y  le  frota  las  sienes.) 

Hija  mia!  yerta  está! 

Le  produjo  ese  desmayo 

el  que  aqui  nos  vio  llegar. 

D.  Miguel  le  dio  una  cita... 

Miserable!  (Irritado.) 

General !  (Conteniéndose.) 
Ya  recobra  los  sentidos. 
En  mis  brazos  ,  hija,  estás! 
(Se  incorpora.)  Qué  delirio  tan  horrible! 
Ah!  qué  es  esto?...  qué  maldad!... 
Ya  me  acuerdo....  sí....  Mi  padre! 
Padre  mió!  padre! 

Atrás! 
(Delirante.)  Me  rechaza!...   Eladio!  Eladio! 

(Eladio  se  retira.) 
El  también!  Qué  veo?  Hablad. 
(Dirigiéndose  frenética  á  D.  Miguel.) 
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Desmentid  esta  apariencia! 
Eladio.        (Con  tono  severo.)  Solo  Dios  os  juzgará! 

(Malvinase  estremece  >/  se  dirige  á  los  Ca- 
balleros con  las  manos  unidas.) 
Coro.  Aqui  á  solas  con  un  hombre 

os  hallamos  al  llegar. 
Malvina.      (Lucha  un  momento  y  se  arroja  a   los 

pies  del  General,  que  se  habla  quedado 

ensimesmado  ) 

Padre!  padre!  mi  decoro 

es  el  vuestro!  Respetad 

el  honor  de  la  familia! 
Ceneral.     (Le  pone  las  manos  sobre  la  cabeza.) 

Vo  mi  honor  sabré  vengar, 

(Dirige  una  mirada  feroz  a  D.  Miguel  y  á 

ios  Caballeros.) 

y  aunque  el  mundo  te  abandone 

tu  blasón  respetará. 

(Malvina  se  levanta.) 
Miguel.      (Poseído.)  (Ah!  qué  noche!  horrible  noche!) 
Eladio.        (En  mi  pecho  arde  un  volcan!) 
Barón.        (Preparé  tan  solo  un  trueno 

y  estalló  una  tempestad.) 


Malvina.  El  mundo,  ay  Dios!  me  acusa, 

pero  inocente  soy: 
malvado!  me  rehusa 
consuelo  á  mi  dolor! 

Eladio.  Mi  frente,  ay  Dios!  se  quema! 

Cayó  sobre  mi  amor 
un  bárbaro  anatema! 
Me  mata  mi  dolor! 

«¡enerai..  A  Dios  pide  venganza 

la  mancha  de  mi  honor! 
Marchita  su  esperanza 
la  mata  su  dolor! 

Miguel.  (La  noche  es  espantosa! 

Por  mí  pierde  su  honor! 
Por  Dios  que  mas  hermosa 
la  encuentro  en  su  dolor!) 
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Bar.  y  Cor.         (Sabiendo  su  secreto 

herido  está  su  honor; 

callemos,  pues  respeto 

merece  su  dolor.) 
{Malvina  se  arroja  en  los  brazos  de  su  pa- 
dre ,  que  desafia  á  todos  con  su  mirada. 
D.  Miguel  y  Eladio  quedan  con  la  cabeza 
baja  demostrando  abatimiento.  El  Barón 
se  dirije  á  los  Caballeros  siempre  con  la 
sonrisa  en  los  labios.) 


FIN    DEL  ACTO  SEGUNDO. 


ACTO  TERCERO. 


La  misma  decoración  del  acto  primero. 

ESCENA  PRIMERA. 

Cruzan  por  el  salón  los  Caballeros. 

CORO. 

Qué  opina  el  mundo — de  aquella  escena 
que  anoche  vimos — en  el  jardín? 
La  nueva  dama — será  muy  buena, 
pero  un  enredo — buscaba  alli. 
Cercano  estaba — su  matrimonio, 
pero  el  mancebo — su  engaño  vio. 
Nos  burlaremos; — es  el  demonio, 
es  una  sierpe — nuestro  Barón. 
(Se  retiran  los  Caballeros  por  el  fondo,  y  al 
ver  salir  á  Eladio,   murmuran  y  se  son- 
ríen.) 

ESCENA  II. 

Eladio.       (Sigue  con  la  vista  á  los  Caballeros.) 
Se  están  burlando  de  mí? 
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Qué  vergüenza! — Sí:  pintada 

llevan  todos  en  el  rostro 

la  sonrisa  que  me  mata. 

Lo  sé :  en  la  corte  á  gran  precio 

su  esperiencia  el  hombre  paga! 

A  Madrid  alegre  vine 

con  Malvina,  á  quien  amaba, 

y  apenas  llego ,  un  tormento 

ha  desgarrado  mi  alma. 

Horrenda  lucha!  Sofía, 

no  sé  si  el  pecho  te  ama... 

Entre  el  amor  y  el  deber 

de  los  dos  ninguno  calla?. .. 

Esta  lucha  es  imposible! 

Valor!  el  deber  me  llama! 

— Hay  un  hombre  que  me  roba 

á  la  muger  que  adoraba, 

hombre  dueño  del  cariño 

de  la  que  busco  en  mis  ansias... 

Esta  herida...  Sí :  mi  mano 

(Saca  un  puñal  del  pecho.) 

no  sabrá  temblar! — Venganza! 


ESCENA  1IL 

Eladio,  General. 

General. 

Eladio! 

Eladio. 

(Se  estremece  y  esconde  el  puñal.) 

Padre! 

General. 

Ese  nombre 

hoy  mi  nobleza  rechaza. 

Sí ,  Eladio ;  padre  no  soy 

del  que  dentro  el  pecho  guarda 

un  vil  acero  que  debe 

en  vez  de  honra  dar  infamia. 

Eladio. 

Cuando  la  ofensa  es  traidora 

con  nobleza  no  se  mata, 

y  debe  morir  el  hombre 

que  mancilló  vuestras  canas 

y  que  el  amor  me  ha  robado. 

General. 

Y  qué!  No  tenéis  espada? 
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Eladio.        Espada  tengo ,  señor, 

mas  ved  que  el  brazo  me  falta; 
(Señala  á  su  brazo  herido.) 
pues  con  él  reñir  no  puedo, 
cómo  el  agravio  vengara? 

General.     Templa  tus  iras,  Eladio, 

aunque  justas  son :  ten  calma. 
Acércate  acá  ,  hijo  mió; 
contempla  bien  esta  cara. 
Ya  lo  ves ;  está  serena. 
Los  años  el  fuego  apagan, 
pero  en  el  rostro ,  aqui  dentro 
(Señala  al  pecho.) 
hay  un  infierno  que  abrasa. 
— Los  cortesanos  comentan 
mi  deshonra  y  no  se  alarman; 
tú  dieras  el  golpe  en  vago: 
golpe  airado  que  no  mata; 
mas  yo  acecho  como  el  tigre, 
y  cuando  mi  brazo  caiga, 
si  no  respetan  mi  honor 
respetarán  mi  venganza. 

Eladio.        Ella  también ,  mi  Malvina, 
señor,  me  ha  engañado. 

General.  Calla! 

Si  ella  es  criminal ,  su  padre 
será  su  juez ,  porque  nada 
puede  borrar  de  mi  pecho 
mi  nobleza  castellana. 
El  rastro  sigo  á  mi  honra 
y  yo  lavaré  la  mancha; 
si  hay  alguna  trama  inicua, 
tiemblen  todos  mi  venganza! 
— Don  Miguel. . . 

Eladio.  No,  General; 

no ;  don  Miguel  de  Guevara 
me  pertenece;  le  aguardo 
y  le  mato  en  cuanto  salga. 
(Se  va  por  la  izquierda  del  fondo.) 

- 
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ESCENA  IV. 

General. 

Arde  la  sangre  en  sus  venas, 
pero  reflexión  le  falta; 
será  preciso  que  evite 
con  su  golpe  una  desgracia 
y  que  mi  golpe  apresure. 
El  Barón  del  Agua-mansa 
y  don  Miguel  darán  cuentas 
de  su  conducta  malvada: 
me  vengaré  de  los  dos! 
Don  Miguel  está  en  la  cámara 
de  la  reina ;  aqui  le  espero: 
la  presa  no  se  me  escapa. 
Aun  está  mi  brazo  firme 
(Blandiendo  el  brazo.) 
y  es  mi  pecho  una  muralla. 
(Sale  D.  Miguel  por  la  puerta  de  la  de- 
recha y  se  detiene  al  ver  al  General.) 

ESCENA  V. 

General,  D.  Miguel. 


Miguel. 

(El  General!) 

General. 

(Don  Miguel! 

Ah!  Dios  á  tiempo  lo  manda!) 

Miguel. 

(Turbado.)  Servidor. 

General. 

(Se  acerca  con  calma.)  Tenéis  en  mucho 

el  blasón  de  vuestra  casa? 

Miguel. 

General,  esa  pregunta... 

General. 

Esta  pregunta  os  estraña? 

De  mis  padres  heredé 

la  honra  pura ,  sin  mancha; 

mano  que  toca  á  esa  honra 

la  debe  cortar  mi  espada. 

■ — Me  comprendéis? 

Miguel . 

(Con  sentimiento.)  Os  comprendo. 

— Escuchad  al  menos. 
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General. 


Miguel. 

General. 
Miguel. 
General. 
Miguel. 

General. 


Miguel. 
General. 
Miguel. 
General. 


Basta! 
Hacedme  ver  que  en  la  corte 
se  manejan  otras  armas 
que  la  lengua ;  yo  no  busco 
satisfacción  de  palabras; 
no:  no  me  cumple  pedirla, 
don  Miguel,  ni  os  cumple  darla. 
General,  no  soy  cobarde; 
pero... 

Las  pruebas  me  faltan. 
(Trémulo.)  Las  tendréis  y  pronto. 

Vamos. 
No  es  posible,  pues  me  aguarda 
su  magestad. 

Os  espero; 
(Señala  á  la  derecha  del  fondo.) 
por  ese  lado  se  baja 
á  los  jardines. — A  muerte! 
(Le  estrecha  la  mano  con  sonrisa  feroz.) 
Sí! 

Vengaré  vuestra  infamia! 
(Conteniéndose.)  General! 

Aun  tengo  brio! 
son  engañosas  las  canas; 
aunque  hay  nieve  en  mi  cabeza 
me  sobra  fuego  en  el  alma! 


ESCENA  VI. 

D.  Miguel. 

Fué  grave  ofensa!  El  combate 
es  preciso...  El  General 
tiene  razón;  hice  un  mal 
y  es  muy  justo  que  me  mate. 
Sí:  me  impone  su  presencia; 
el  duelo  evitar  no  puedo, 
y  yo  no  sé...  tengo  miedo!... 
Es  la  voz  de  mi  conciencia! 
Pobre  Malvina!  he  manchado 
su  limpia  reputación... 
Tiene  la  culpa  el  Barón! 
ah!  perverso  jorobado! 
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ESCENA    Vil. 

D.  Miguel,  Malvina. 


Malvina. 

D.  Miguel! 

Miguel. 

Malvina! 

Malvina. 

Sí, 

don  Miguel:  Malvina  soy. 

¡ — Pretendo  pediros  hoy 

el  honor  que  ayer  perdí. 

Miguel. 

Señora,  tenéis  razón 

para  quejaros:  lo  sé; 

pero  yo  os  devolveré 

vuestra  perdida  opinión. 

Malvina. 

Vos? 

Miguel. 

Qué!  lo  dudáis? 

Malvina. 

Me  fundo, 

don  Miguel,  en  un  temor. 

Miguel. 

Cual? 

Malvina. 

Al  recobrar  mi  honor 

cómo  me  lo  vuelve  el  mundo? 

Mi  honor  anduvo  en  su  boca, 

y  ya  es  segura  mi  mengua, 

porque  es  serpiente  su  lengua 

que  envenena  cuanto  toca. 

Miguel. 

Es  verdad. 

Malvina. 

Suerte  fatal! 

Miguel. 

Vuestro  padre... 

Malvina. 

(Sobresaltada.)  Hablasteis  vos 

con  él? 

Miguel. 

Hablamos  los  dos 

y  no  cede  el  General. 

Malvina. 

Qué  intenta? 

Miguel. 

Vuestra  inocencia. 

pero... 
Malvina.  Decid! — Qué  inquietud! 

Miguel.       Sostener  vuestra  virtud 

á  costa  de  su  existencia. 
Malvina.     Pero  vos  no  habéis  pensado 

medir  las  armas  con  él? 
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Miguel. 

Señora... 

Malvina. 

(Precipitadamente  é  interrumpiéndole.) 

No,  don  Miguel! 

No:  no  lo  habéis  intentado! 

Miguel. 

La  ofensa... 

Malvina. 

El  duelo  evitad! 

Miguel. 

Cómo  del  honor  me  olvido? 

Malvina. 

(Se  arrodilla.)  De  rodillas  os  lo  pido! 

Miguel. 

Señora,  qué  hacéis? — Alzad! 

(Sale  por  el  fondo  el  Barón.  Malvina 

se  levanta.) 

ESCENA  VIH. 

Dichos.  Barón. 

Barón.         Bien!  muy  bien!  la  Magdalena 

á  los  pies  del  Salvador. 
Malvina.      Barón! 
Miguel.  Eres  un  traidor! 

Barón.         (Sin  alterarse.) 

De  veras?  Siga  la  escena; 

era  un  cuadro  de  interés. 
Miguel.       Barón! 
B  a  ron  .  Quién  lo  negaría? 

— Solo  que  á  mi  ver  se  hacia 

toda  la  escena  al  revés. 

(Se  sienta.) 
Miguel.       (Da  la  mano  á  Malvina.) 

Venid,  señora. 
Malvina.  (Por  Dios! 

mi  padre! 
Miguel.  Sois  muy  cruel! 

Malvina.     Vos  no  lo  sois,  don  Miguel? 
Miguel.       Idos :  moriré  por  vos.) 

(La  acompaña  hasta  la  puerta  del  fondo.) 


ESCENA  IX. 

D.  Miguel,  Barón.  Después  Sofía. 
Barón.         Secreticos?  Esto  marcha! 
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Miguel. 
Barón. 

Miguel. 


Barón. 
Miguel. 


Barón. 
Sofía. 
Miguel. 
Sofía.  (A 


Barón. 

Sofía. 

Miguel. 


— Migue],  me  gustó  la  escena. 
Esa  dama  te  preocupa? 
El  amor  te  entró  con  fuerza. 
Barón ,  calla  y  ven  conmigo; 
voy  á  cortarte  la  lengua. 
Tú  desfacedor  de  agravios! 
Has  perdido  la  cabeza? 
(Sale  Sofía  y  se  detiene  al  fondo.) 
Es  preciso  que  ahora  mismo 
la  reputación  devuelvas 
á  esa  dama. 
(Haciendo  un  gestoJQué? 

Su  llanto 
vertido  con  honda  pena 
lo  ha  recogido  mi  pecho 
y  en  mi  aflicción  me  consuela. 
Me  alegro  mucho. 

(Qué  cambio!) 
La  virtud  en  nada  aprecias? 
.  Miguel,  con  entusiasmo  y  adelantándose. 
Os  conozco!  en  este  instante 
os  hallo  digno! 

De  veras? 
Miguel! 

Sofía!  (Otra  falta 
esta  mujer  me  recuerda!) 
(Mira  al  Barón  con  fiereza.) 
El  rey  me  aguarda.  (Qué  lucha! 
Se  trastorna  mi  cabeza!) 
(Entra  por  la  izquierda.) 


ESCENA  X. 


Sofía,  Barón. 

Barón.         Pobre  Miguel!  Como  siempre! 
Cuando  alguna  pasión  nueva 
le  acomete,  es  hombre  al  agua 
por  una  semana  entera. 

Sofía.         El  escándalo  de  anoche 
tuvo  tales  consecuencias 
que  pierden  á  una  familia, 
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y  yo  fui  cómplice  vuestra. 
Arrastrada  por  los  celos, 
que  el  entendimiento  ciegan, 
llevé  á  aquel  sitio  al  amante. 

Babón.         Hubiera  sido  la  escena 
amorosa  un  poco  fria, 
señora,  sin  su  presencia. 
El  desenlace  fué  pobre! 
Los  cuadros  no  me  interesan 
sino  en  las  grandes  catástrofes... 
Casi  alli  no  bubo  comedia. 

Sofía.  Al  escucharos,  Barón, 

toda  mi  sangre  se  hiela! 
(Se  ha  vengado!)  Por  qué  estáis 
con  la  humanidad  en  guerra? 


DÚO. 

Baro.x. 

La  guerra  el  mundo 

me  declaró; 

desden  profundo 

le  muestro  yo. 

Y  si  le  ofendo 

con  mi  maldad, 

yo  me  defiendo... 

Sofía. 

Cómo? 

Baro*. 

Escuchad. 

La  corte  debe  un  descubierto 

satisfacer, 
y  con  la  corte  me  divierto 

á  mi  placer. 

Y  no  me  exalta 

ni  me  contrista, 

pues  si  mi  falta 

bien  á  la  vista 

(Señala  á  su  joroba.) 

la  llevo  yo... 

Nunca  me  ofusco, 

que  en  estas  luchas 
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sus  faltas  busco, 
y  siempre  muchas 
encuentro  yo. 
Sofía.  El  que  una  falta  hace  imprudente 

la  purgará; 
mas  nunca  sufra  el  que  inocente 
de  un  mal  está. 
Al  que  es  villano, 
mal  enemigo, 
con  fuerte  mano 
duro  castigo 
le  diera  yo. 
Que  al  inocente 
por  mero  gusto 
se  le  atormente, 
tirano,  injusto 
lo  encuentro  yo. 


Baroh.         Yo  que  soy  reptil  inmundo, 
en  mi  concha  caracol, 
cuando  qtúero  ver  el  mundo 
la  cabeza  saco  al  sol. 

Sofía.  Y  ese  mundo... 

Barón.  Me  da  risa! 

Me  rechaza  con  el  pié, 
mas  le  mancho  si  me  pisa 
con  mi  baba  y  no  lo  vé. 


Me  burlo  de  todos 
y  todos  de  mí: 
en  lucha  continua 
sabemos  vivir. 
Si  pegan ,  encojo 
los  hombros — así — 
(Mete  la  cabeza  entre  los  hombros.) 
y  vuelvo  los  golpes 
ó  me  echo  á  reir. 
Sofia.  (Me  inspira  amargura 

porque  es  infeliz! 
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su  risa  me  hiela 
y  me  hace  sufrir! 
Si  vive  en  la  tierra 
cual  sucio  reptil, 
qué  vale  la  vida? 
Mas  vale  morir!) 


ESCENA  XI. 


Dichos.  General. 


General. 


Barón. 

General. 

Sofía. 

General. 


Barón. 


General 


Barón. 


General. 
Barón. 


(Desde  el  fondo.) 

(De  esperarle  me  he  cansado; 

ahí  me  mata  la  impaciencia! 

— El  Barón!  No  pierdo  el  tiempo; 

cobraremos  la  otra  deuda.) 

(Se  adelanta.) 

— Vos  aqui ,  señor  Barón? 

(Con  ironía.)  Aqui  estoy ,  señor  Herrera, 

dispuesto  siempre  á  serviros. 

Gracias. 

(Su  aspecto  me  aterra!) 
El  sol  convida  al  paseo; 
venid  á  dar  una  vuelta 
conmigo  por  los  jardines. 
Oh!  celebro  la  ocurrencia! 
Afición  habéis  cobrado 
á  los  jardines. 
(Se  estremece  y  se  acerca  mas  al  Barón.) 

(Qué  afrenta!) 
(Procurando  sonreírse.) 
Sí :  la  soledad  del  sitio 
y  las  flores  me  enajenan. 
General ,  si  en  el  jardín 
perdisteis  alguna  prenda 
alli  no  debéis  buscarla; 
puede  que  el  vulgo  la  tenga. 
(Fuera  de  sí.)  Señor  Barón! 
(Con  calma.)  Yo  no  digo 

nada  que  ofenderos  pueda. 
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Sofía.          (En  busca  de  Eladio  voy; 
Dios  de  mí  se  compadezca!) 

ESCENA    XII. 

General,  Barón. 

General.     (Con  una  esplosion  de  alegría.) 
Se  fué! — Sois  un  miserable! 
y  toda  la  sangre  vuestra 
no  puede  calmar  la  sed 
que  me  devora.   . 
Barón.         (Riéndose.)      De  veras? 

Pretendéis  beber  mi  sangre? 
Sois  vampiro? 
General.  Nueva  afrenta! 

(Lo  coge  por  el  brazo.) 
— Venid  conmigo. 
Barón.         (Alterado.)  Soltad! 

el  que  pise  á  la  culebra 
no  estrañe  que  esta  irritada 
con  su  ponzoña  le  hiera. 
General.     Al  reptil  daréle  muerte. 
Barón.         Ved  que  mi  pecho  es  de  piedra; 
si  no  os  da  sus  rayos  Júpiter, 
no  me  matáis. 
General.  Mi  impaciencia 

crece  por  momentos. — Vamos. 
Barón.     (Con  calma.)  Vamos,  pues,  señor  Herrera. 
■ — Perdéis ;  para  mí  es  la  vida 
•     una  carga  que  me  pesa, 
y  estoy  seguro  que  os  mato 
aunque  no  os  pese  la  vuestra. 
General.     (Señor,  préstame  tu  aliento!) 

Ah!  Dios  me  presta  sus  fuerzas! 
Barón.         Adonde  no  alcanza  Dios 

se  dice  que  el  diablo  llega. 

(Se  van  por  la  derecha  del  fondo.) 
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ESCENA  XIII. 

Don  Miguel. 

Ah!  cada  instante  que  pasa 

mas  rni  tormento  se  aumenta; 

di  mi  palabra  á  Malvina 

de  no  vengar  una  ofensa, 

y  espiaré  mi  pecado; 

mas  el  General  Herrera 

no  perdonará  la  suya... 

No,  no  :  ya  morir  es  fuerza! 

La  corte  y  el  rey  se  burlan, 

y  está  irritada  la  reina... 

• — Noble  soy!  porqué  vacilo?... 

(Va  á  salir  y  lo  detiene  Sofía,  que  entra 

precipitadamente.) 


ESCENA   XIV. 

D.  Miguel,  Sofía. 

Sofía. 

Don  Miguel!... 

Miguel. 

Estáis  inquieta, 

alterada...  Qué  ha  pasado? 

Sofía. 

Miguel,  cómo  me  atormenta 

mi  conducta!  Hace  un  momento 

que  aqui  el  General  Herrera 

provocó  al  Barón ;  no  están 

y  temo... 

Miguel. 

Un  duelo? 

Sofía. 

Sí. 

Miguel. 

Es  fuerza 

evitarlo. 

Sofía. 

Será  tarde. 

Miguel. 

Ah!  no:  quizá  tiempo  sea... 

Voy  á  los  jardines. 

Sofía. 

Temo 

una  desgracia  funesta. 

—  GG 


ESCENA  XV. 


Sofía.  Después  Malvina. 

Por  qué  siento  esta  impaciencia 

y  una  sombra  me  persigue? 

— No  hay  juez  que  mejor  castigue 

que  nuestra  propia  conciencia. 
Malvina.     {Sale  ajilada.) 

Dios  mió!  qué  habrá  pasado? 

pues  he  visto  á  don  Miguel 

y  á  otros  muchos,  que  en  tropel 

hacia  el  jardín  han  bajado. 
Sofía.  Una  broma  del  Barón. 

Malvina.      Estabais  aquí ,  Sofía? 

Os  encuentro,  y  á  fé  mia 

que  celebro  la  ocasión. 

Desde  ayer  hay  un  enredo 

en  que  se  mezcla  mi  nombre, 

y  ha  habido  también  un  hombre... 
Sofía.  La  causa  esplicaros  puedo. 

Malvina.     He  perdido  mi  opinión. 
Sofía.  Todo  es  obra  de  un  villano 

que  Dios  marcó  con  su  mano 

al  formarlo. 
Malvina.  Del  Barón? 

Hombre  infame! 
Sofía.  Arrepentida 

mi  pasada  culpa  lloro. 
Malvina.     Y  don  Miguel... 
Sofía.  Ah!  le  adoro 

aunque  ha  amargado  mi  vida. 

— Vos  me  debéis  perdonar! 

— El  mundo  nos  vio  sufrir? 

Juntas  nos  verá  sentir! 
Malvina.     Qué  haremos  las  dos? 
Sofía.  Llorar! 

Malvina.     Llorar!  en  llanto  se  arrasan 

mis  ojos! 
Sofía.  El  pecho  mió 

lo  recoge;  es  el  roció 
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de  las  almas  que  se  abrasan. 
Malvina.     Al  ver  rotos  vuestros  lazos 

causó  un  mal  vuestro  despecho?... 
Yo  lo  mismo  hubiera  hecho... 
— Venid,  venid  á  mis  brazos! 
(Se  abrazan.) 

ESCENA  XVI. 

Dichos.  Eladio. 


Eladio. 

(Las  dos!  se  abrazan?— Qué  horror!) 

Malvina. 

Eladio!  (Se  dirige  á  él.) 

Eladio. 

Apartad! 

Sofia. 

(A  Eladio.)        Qué  hacéis? 

Eladio. 

(A  Malvina.)  Dado  cuenta  no  me  habéis, 

señora,  de  vuestro  honor. 

Malvina. 

Me  acusas  injustamente. 

Sofía. 

A  un  hombre  infame  acusad, 

y  no  llaméis  liviandad 

al  candor  de  una  inocente. 

Eladio. 

Vos  también  queréis,  Sofía, 

trastornarme  la  razón? 

Sofía. 

Eladio,  en  esta  ocasión 

la  culpa  también  es  mia. 

Sin  duda  con  un  engaño 

al  jardin  Malvina  fué, 

y  por  vengarme  os  cité... 

Dios  me  perdone  este  amaño! 

Eladio. 

Me  engañasteis? 

Sofia. 

Ah!  creí 

que  iba  á  perder  la  razón 

cuando  me  dijo  el  Barón 

(A  Malvina.) 

que  os  citó  Miguel  allí. 

Malvina. 

Ese  don  Miguel,  Sofía, 

nos  ha  perdido  á  las  dos, 

porque  me  dijo  que  á  vos 

con  Eladio  encontraría. 

Eladio. 

Qué  escucho!  tanta  maldad 

cómo  permiten  los  cielos? 

Malvina. 

Al  amor  buscan  los  celos 
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sin  mirar  su  ceguedad. 
Sofía.         Mi  falta  exige  el  perdón; 
no  es  culpable  su  desliz... 
Eladio,  hacedla  feliz; 
su  crimen  es  su  pasión. 
(Ap.al  mismo.) 
— Y  no  debéis  olvidar 
que  ella  obró  con  inocencia; 
ved,  pues,  si  vuestra  conciencia 
algp  tiene  que  ocultar. 
(Se  va  por  la  derecha  del  fondo.) 


ESCENA  XVil. 

Malvina,  Eladio. 


DÚO. 


í  ALVINA. 


Elaüio. 


Malvina. 

Eladio. 
Malvina. 


Te  perdono,  Eladio  mió, 

que  dudaras  de  mi  honor; 

te  perdono  tu  desvio, 

pero  vuélveme  tu  amor. 

Mi  venganza  es  lo  primero 

que  es  preciso  reclamar, 

y  después,  tu  falta  espero 

que  podréla  perdonar. 

(Se  estremece.)  Perdonarme  tú  una  falta! 

Yo  rechazo  ese  perdón! 

Lo  rechazas? 

Se  me  exalta 
al  oirte  el  corazón! 
(Le  coge  una  mano.) 


El  mundo  me  inspira 
desprecio  profundo! 
Las  leyes  del  mundo, 
Eladio,  qué  son? 
Gelosa  te  sigo: 
por  otra  me  dejas; 
y  al  darte  mis  quejas 
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me  das  tu  perdón? 
(Suelta  la  mano  con  ira.) 

Eladio.  Injusta  me  acusas: 

mi  amor  es  profundo, 
mas  miro  que  el  mundo 
desgarra  tu  honor. 
Con  llanto  del  alma 
lloré  mi  estravio! 
Cesó  tu  desvio? 
Te  doy  mi  perdón. 

Malvina.  Aun  siento  en  mi  pena 

el  alma  intranquila: 
no  ves  mi  pupila 
el  llanto  abrasar? 
Tú  lloras,  Eladio, 
de  orgullo  y  despecho! 
Si  sufre  tu  pecho 
no  sabes  llorar. 

Eladio.  Yo  siento  en  mi  pena 

el  alma  intranquila: 
también  mi  pupila 
la  ves  abrasar. 
No  lloro,  Malvina, 
de  orgullo  y  despecho: 
la  herida  del  pecho 
me  enseña  á  llorar. 


Malvina.     Mira,  Eladio,  si  mi  llanto 
es  de  amor...  Lloré  por  tí. 

Eladio.        Ah!  mi  amor  perdió  su  encanto 
con  la  escena  del  jardín. 

Malvina.     Es  mi  amor  firme,  profundo, 
y  guardar  sabré  mi  honor. 
Lejos,  lejos  de  este  mundo 
llevaremos  nuestro  amor. 

Eladio.        Yo  rompí  los  fuertes  lazos 
que  tú  vuelves  á  anudar. 

Malvina.      Mi  pasión... 

Eladio.  Ven  á  mis  brazos! 

Malvina.      Vida  mía! 
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Eladio. 

Mi  bien! 

Los  DOS. 

(Se  abrazan.)        Ah!.. 

El  lazo  de  dos  almas 

que  Dios  unió  á  la  suerte 

acaba  con  la  muerte: 

lo  rompe  solo  Dios. 

Si  el  cielo  lo  ha  dispuesta 

tentarlo  fuera  en  vano; 

no  puede  nuestra  mano 

romper  esta  pasión. 

Eladio. 

Vuelve  á  mi  pecho  la  calma; 

vuelvo  á  ser  tuyo ,  Malvina. 

Malvina. 

Eladio! 

Eladio. 

Te  amé  tranquilo 

sin  saber  lo  que  valias; 

otra  muger  mis  sentidos 

trastornó;  pero  en  seguida 

se  interpone  entre  nosotros 

ese  don  Miguel;  mi  vista 

se  turba  y  late  mi  pecho, 

pues  al  ver  que  te  perdía, 

conocí  que  te  adoraba, 

que  en  mi  alma  estabas  fija. 

Malvina. 

Eladio! 

Eladio. 

Tu  honor  la  corte 

te  volverá  sin  mancilla, 

pues  yo... 

Malvina. 

No  viste  á  mi  padre? 

Eladio. 

Aqui  le  hablé. 

Malvina, 

Estoy  tranquila 

porque  don  Miguel  me  dijo... 

(Se  oye  rumor  de  voces.) 

Eladio. 

Qué  rumor?. . . 

Malvina. 

(Sobresaltada.)  Eladio ,  mira 

lo  que  ocurre. 
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Eladio.  Se  oyen  voces 

en  aquesa  galería. 


ESCENA  XVIII. 

Dichos.  Sofía,  Caballeros. 
coro- 


Malvina.  Vé  lo  que  causa 

ese  rumor. 
Eladio.       (Desde  el  fondo.)  Gente  se  acerca. 
Caballeros.  (Entrando.)  Pobre  Barón! 
Malvina.  Ah!  qué  sucede? 

Eladio.  (Me  dan  temor!) 

Sofía.  Contad ,  señores, 

lo  que  pasó. 


Coro. 


Al  jardín  en  su  busca  bajamos 

y  ya  cerca  al  estanque  se  oyó 

que  chocaban  aceros  conrabia, 

y  de  voces  confuso  rumor. 

Al  mirarnos,  los  dos  combatientes 

mas  la  lucha  empeñaron  feroz; 

se  acometen,  se  buscan,  se  encuentran, 

y  cayó  atravesado  el  Barón. 


Malvina. 

Quién  es  el  otro? 

Pronto!  acabad! 

Eladio. 

Quién  le  ha  matado? 

Coro. 

El  General. 

Eladio. 

Ah!  sí :  su  afrenta 

supo  vengar! 

Malvina. 

Mi  padre!  cielos! 

adonde  está? 

Cono.    .  Corrimos  y  del  suelo 

alzamos  al  Barón; 
la  risa  de  sus  labios 
á  todos  asustó. 
Las  voces  y  el  espanto 
de  aquella  confusión 
llamaron  á  la  guardia 
que  al  General  prendió. 


ESCENA  ULTIMA. 

Dichos,  General  ,  D.   Miguel,  Damas,  Un  Oficial  con 
la  espada  del  General  en  la  mano,  y  Soldados. 


Malvina. 

(Se  arroja  en  los  brazos  del  General.) 

Padre! 

General. 

Te  estrecho  en  mis  brazos! 

Caro  he  comprado  tu  honor, 

pero  vuelve  nuestro  amor 

á  anudar  los  rotos  lazos. 

Eladio. 

El  Barón... 

General. 

Se  defendió! 

Como  un  tigre  peleaba! 

mas  Dios  mi  brazo  guiaba 

y  en  la  lucha  sucumbió! 

Al  ver  fijada  su  suerte 

confiesa  su  inicua  trama; 

y  aunque  arrepentido,  llama 

con  embriaguez  á  la  muerte. 

(j4  los  Caballeros.) 

■ — Testigos  sois. 

Un  Cab. 

Descuidad. 

General. 

Sujeto  quedo  á  la  ley. 

Miguel. 

Os  volverá  pronto  el  rey 

la  perdida  libertad. 

Cara  pagó  su  malicia 

el  desgraciado  Barón, 

y  yo...  General,  perdón! 

hacedme  también  justicia. 

(Le presenta  la  mano.) 

-  73  — 

General.     No  me  la  ofrecéis  en  vano; 
si  de  otro  la  culpa  fué 
y  ya  mi  honor  recobré... 
Don  Miguel...  tomad  mi  mano. 

Miguel.       El  Barón  no  comprendió 
que  Dios  iguales  nos  mira; 
que  el  cuerpo  deforme  inspira 
lástima,  desprecio  no. 

General.     El  hizo  odioso  su  nombre 
y  amargó  su  juventud, 
sin  saber  que  la  virtud 
es  la  perfección  del  hombre. 


FINAL. 

Dios  desde  el  cielo 

todo  lo  vé; 

para  consuelo 

nos  dá  la  fé. 

El  hombre  yerra; 

castiga  Dios; 

ved  si  en  la  tierra 

faltasteis  vos. 

Yo?  No  comprendo. 
(Señala  a  So  fia.)  Ved,  don  Miguel. 

Sofía!  Entiendo! 

He  sido  infiel. 
(Se  dirige  á  So  fia.) 

Fui  un  villano! 

perdón!  perdón! 

te  doy  la  mano 

y  el  corazón! 
Sofía.  Miguel!  qué  dices? 

Ah!  qué  placer! 
(Se  estrechan  las  manos.) 
Eladio.  Todos  felices 

vamos  á  ser. 


Miguel. 


General. 


Miguel. 

General. 

Miguel. 


Miguel.       Es  la  vida  un  mar  incierto 
de  tormenta  v  de  bonanza; 
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al  buscar  seguro  puerto 
se  vá  á  pique  la  esperanza; 
y  feliz  el  que  navega 
en  el  mar  de  la  pasión, 
y  al  tocar  el  puerto ,  llega 
sin  perder  el  corazón! 
Todos.         Ah!  feliz  el  que  navega 
en  el  mar  de  la  pasión, 
y  al  tocar  el  puerto ,  llega 
sin  perder  el  corazón! 


FIN  DE  LA  ZARZUELA. 
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